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POR EL ECUADOR Y POR SUD-AMERICA.

11.

Contestación al Sr. Gonzalo· Zaldumblde.

El joven é ilustrado escritor ecuat.oriano señor don Gonzalo Zaldum-
bide, secretario de la Legación de su país en Lima. ha juzgado deber
suyo, obedeciendo á generosos sentimientos <¡uo no he yo de desconocer,
combatil' en carta '(¡¡rígida á este periódico, las apreciaciones Y comenta-
ríos que sobre los últimos horrorosos sucesos de Guayaquil y Quito ha
bedlO' qnien esto escribe en diferentes artículos. muy I,n especial en el
qne apareció 1m "La Prensa" dl~ ]a maña.na del mart.es 27. Para llenar el
fin f¡1.Iese propone comienza el sellOr Za]dumbíde por señalar con sor-
presa mi extraiia insistencia en ocuparme en este asunto. encont.rando
eII mi UI1 tono de exaltación Y dureza que uo me conozco; continúa mani-
festando que insinlÍo yo 'una acusación velada al gObierno ecuatoriano
~e compliCidad en los asesinatos del 28 de enoro; pregunta quienes po-
~n ser los interesados-de Que yo hablo-en la muerte de Alfaro; pro-
testa de la absoluta irresponsabilidad de los gobernantes del Ecuador,
tachando de vehemencia hostil ;1 Quienes los acusan; afirma que no se
puede juzgar d.e los heehos mientras no haya de ellos una exposición aut0-
rizada, y que entre tanto la opinion de las gentes debe informarse en cier-
tos telegramas ofieiales publicados 'por el gobierno de Quito y reprodu-
cidos por la prensa de Lima; hace de acuerdo con esos document.os un
relato de los sangrientos sucesos y de la actitud en ellos del mencionad/)
gobierno. atribuye. en consecuencia, las matanzas á la masa popular exal-
tada al paroxismo. intentando explicar esa exaltación; defiende de par-
ticipati6n en los crlmenes á los partidos políticos y termina decla~andl)
que la justica se 'hará en el Ecuador al rededor de estos pavorosos deli·
tos que el mismo califiea de "lJÚharos," pero no se ha,rá por obra de
'influencias ó sugestiones extrañas. sino porque el propio Ecuador sintió
:desde un principio la necesidad de la repal1ación.

Comprendo mejor que nadie los nobles impulsos que han movido la
'pluma del sefior Zaldumbide. Quien. por ,ignorar tal vez los antecedentel:l
de los que aqui hemos escrito Robre este palpitante tópic,o. incurre en el
error de creer que lo hemos hecho sino impulsados por odiosidad, si por
un voluntario desconocimiento de la fatalidad con Que se encadenaron
los tragicos sucesos. Pel·o. por lo Que á mi toca. siéntome en el derecho
de eximirme de tal acusación, ¡, Por Qué? ¿con qué motivo alent,aría
yo odio contra el Ecuador? ¿Por qué dispondria mi ,voluntad á ocultar-
me á mi mismo la verdad de los hechos de que se trata'~ Si algo puede
decirse en lo que me atañe personalmente. es todo lo contrario. Fasti-
(¡ioso es el yo, como hace ~'a casi tres siglos lo reconoció Pasca!. Fe'l-



-19-

tidioso y todo, perm1tame el señor Zaldumbide-y con él la prensa ccua,
toriana que me ha prodigado idéntico reproche-manlfestarles cuan eQni-
Tocad08 se baIlan, Si es odio para el Ecuador' habor tomado en lo!':
albores de ]a juventud, hace ya veinte afios, la defensa de un ecuatorian~
perseguido por los rencores políticos, como lo era Roberto Andrade; si es
odio para el Ecuador baber desde e] extranjero defendido con la pluma
la hermosa explosión de avanzado liberalismo que hace Quince años es-
talló en esa nación y que las las fuerzas reaccionarias del elericalisnlo
amenazaban ahogar en sangre; si es odio para e] Ecuador. viniendo R.
tiempos muy recientes, haber pedido á la diplomacia peruana IlJayur
ecuanimidad y moderación. más amplio criterio, más hondo sentimiento ame
ricanista, más provechosa generosidad en la discusión del problema de
limites con la 'vecina república del norte; si es odio para e] Ecuador ha-
ber .protestado contra el pretorianismo alfarista, cuando amagaba eOIi

aesposeer de la presidencia a] señor Estrada y erigir en dictador al (;('Il"l'aT
Flavio Alfaro ; si es odio para el Flcuador haber señalado como un
ejemplo-iY ojalá que no me hubiese equivocado!-á los ejércitos sud-
americano:; e] que dió el ecuatoriano el 11 de agosto; si es odio para ci

Echador haber censurado en frase acerba e] pronunciamIento funesto d",
Montero !lecho s6]0 en adversión á Plaza; si todo esto es odio para el

Ecuador confieso que ha tiempo yo nutro ese raro y misterioso odio. y c¡m¡
no he perdido ocasión de darle salida, Más, si como .hasta ahora lo he-
crefdo y sigo creyendo, eso no se llama odio al Eeua(]or. sino amor de;
bien y de la justicia. y odio y horror de], ma] y de la iniquidad donde-
quiera que estos medren y se ufanen triunfante!;, háganme la eoncesió¡¡
el señor Zaldumbide y la prensa ecuatoriana de adllJitir que };O no odie;
ni he odiado al Ecuador. Odio y he odiado f;iHmpre la negación ,del de
recho y de ]a razón en el Ecuador y en todas partes. 81 esa negación l<e

llama gobiemo del PerÚ, pueblo peruano ó PerÚ á secas, ocHo a] PerÚ. [;
su puchlo y ii su gobierno, Si se llama Espafia.. odio á España. Si so
llama Francia odio á Francia, Me aveng-o más á SHr ~.l11ncbode una qul.
mera que Quijote de un egoísmo, Felizmente, creo Que jamás ('1 mal
t~ma aquellos nombres, que nunca los pueblos se solidarizan <:011 la in-
justicia, y que e:; error en que vive media humanidad el de confundi¡' k
las naciones con sus dirigentes, gobernantes ó dominádore!l.

Debo decir ahora á mi distinguido impugnador que io que á él se le
8.ntoja "extraña insistencia" mfa y á no 8.\ el que diario de Quito peri6di-
ca neurosis. es condici6n de carácter de Que no me resigno á reneg:ll',
Pues si alIf está el mal, 3i alH !ló' aferra la ignominia. si allí ge yerv.u¡-;
desafiadora y amenazante la iniQuidad. si aIH campeil, Impávido f'1 atro-
pello ¡. por Qué Quienes los vemos y reconocemos, y' seutimos 110;; hieren
el alma los dardos de su arrogancia y ardemos en el illextlnguibl¡., rllH¡!;n
de reinvindicaci6n y verdad, nos hemos de cruzar de brazos, hemos df:
inclinar e] cuello, hemos de cerrar los ojos, hf'mos de volver las p¡;Pll.lctas';
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Ignoro 51 otros la escuchan; pero yo oigo vibrar constanl~mente á. DLl

lado una voz que infatigable me dice: hay que combatir el mal, hay ql1.
destruirlo, donde quiera que surja, donde quiera que triunfe. En defellSQ.
del mal no hay fronteras, ni en la lucha contra 'él cabe descanso. ]la
vano, hostigado á. veces por el desengaño ó asediado por el egoismo, DIe

"feudo la mirad~ y doy media vuelta. Siento algo que me persigue, c."
mo Malarmé el "azur," en versos que c¡' sellor Zaldumbide me agrad<r
cerA le recuerde:

"Fuyant les yeux fermés, je le sens qui regarde, avec I'intensité d'u~
remords accablant
mon ame, vide ...,"

Busco también, como el poeta enigmático del simbolo, donde escapar

y ocultarme:

"¿Ou fuir et quellenuit hagarde
jeter, lambeaux, jeter sur ce mepris navrant?"

Pero tampoco encuentro noche alguna tan fria, espesa y negra qUoi
apague y mate la llama,,<}ue inflama el corazón Y alumbra la idea. y
tengo que volver 11 rll. iú:cha, quiera ó no quiera. De alH esa mi insisten·
cia extraña para :;,el:¡leñor Zaldumbide. Maestros insignes de voluntad
ha tenido Sud-América, Y no ·pocos; pero si de alguno quisi.era yo decir-
me disc{pulo, .si de alguna me preciada en imitar el noble ejemplo seda.
antes que de nadie de ese fiero asaltador de tiranias y celoso demoledor
de prejuicios que dió al nombre del Ecuador intelectual prestigos únicOS
y envidiables: de Juan Montalvo. Culpen los ecuatorianos á éste de ha-
ber infundido en muchos sud-americanos el amor sin limites á la Iibertai
y ~ la lucha por la libertad de todos y para todos.

Cuanto á la exaltación y dureza de mi lenguaje. pásame sin duda le
que á MI'. Prudhomme, que hablaba prosa sin saberlo. Yo quisiera.
fuese lo contrario, me brotasen, sin quererlo, dulces versos como á Ovi.,
dio. Consuélome empero de este mi defecto, pensando que, cuando se
busca. la concisión en la palabra y la rectitud en el criterio, poniéndolas
ti. servicio de la verdad y el derecho, el estilo resulta caluroso y duro.

Pero descartando ya el "enojoso yo" he de pasar ahora á refutar Io
que acerca del fondo del asunto en debate encuentro injustificado en la.
carta del señor Zaldumbide. Deseara no verme en este caso:-las i.·
formaciones de que dispongo no están, por desgracia, acordes con las del
escritor ecuatoriano, Y se deber mio, ya que lo que escribo no tiene etr:>
valor que el que recibe del empeño de bien y verdad en ello perseguido,
demostrar que no me he apartado de ese empeño en mis amargos, pero
justicieros comentarios á los crímenes de Guayaquil y Quito.
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Cuando el señor Zaldumblde cree ver en mi escrito último velada
,aeueadón mfa contra el gobierno del Ecuador por complicidad e. lo~
eiai'estros asesinatos, padece grave equivocación., Yo no he hecho, ell-
cuanto á este punto, sino aludir á. acusaciones de "El Grito del Pueble
Ecuatoriano," abstenléndome de patrocinarlas. Algo más; poseldo de
desconfianza respecto á ellas, las rememoré, pero no las copié. E5 el
G"¡to del Pueblo el (IUe nominalmente ha acusado al jefe actual de Poder

fl\Ejecutivo ecuatoriano y SIlS ministros; es él quien, eil 6 de febrero--,. e:i
artIculo transcrito por El Comercio de Lima--ha dicho entre otras cosas:

"Tiene razón en defenderse el señor Freile, porque hasta aqul, el a3-
;_p~cto de la cuestion no le favorece. Su pertinencia en exigir, ordenar,

imponer vlolentemnte la traslación á Quito de los citados presos, hast:l,
el punto de arrancar del General Plaza la memorable contestación de qUli
él "no habla nacido para verdugo," la destemplanza de los Mlnlstrol!l
Dia.z y Navarro, que mandaban lo mismo; la Intemperancia indecible d-Jl
órgano oficial "La Constisución," palabra del Gobierno y tan autorizada
y &ficial como "El Registro," órgano que llegó á censurar acremente á. 101!
Generales Plaza y Andrade, porque se reslstfan al cnvfo dicho; la Tenida
del Ministro Navarro sin otro objeto que realizar el obstinado propósito
dtl eobierno á. quien es lógico Imponer inteligenciado del furor popular
y de la asesina trama que se urdia, y varias otras circunstancIas qua por
breTedad omitimos, determinaban ese aspecto y echaban un borrón de
sa».gre en la conciencia y en la reputación del que ejerce la PresidencIa
d. la República."

Yo en mi artículo omití citar todo esto y aún rcferirme á ello; por
co.Bsiderarlo apasIonado y parcial. ¿Cómo puedo, pues, cargar con la.
responsabilidad de tal acusaciól\? Las censuras del señor Zaldumbi;{lt
SQ Tuelven, por consiguiente contra el peri6dico guayaquileño, y sera éste
qua lo dijo, y no yo, que lo callé, quien deberá cargar con el E'!stlgrnade
desposeido de todo esp!ritu de justicia. Y no es esto cuanto sobf~ el
particular debo decir en mi descargo. Fuera de las insinuaciones, á mi"

l<>josno probadas, de El Grito, conocfa yo otraa nominales, contra el !:<>-.
'bierDo qulteilo. S<>nlas formuladas en un periódiCO de Panamá por do.
AJII.~lco de la Guardia. Pero también prescindf de ellas, por que, pro··
viniendo de un pariente ó relacionado del general Eloy Alfaro, pensé

jadolecerlan de natural parcialidad y apasionamiento. Estas acusaeione!!.
sl'n embargo, están apoyadas en documentos oficiales publicados en Gua-
yaquil y Quito, se presentan nutrIdas de sana lógica, y dejan honda impre-
ei61l. á cuantos las leen. De todos modos, desde que en ellas se señalaba
como autores ó instigadores principales de los asesinatos al jefe del Po-

r der Ejecutivo del Ecuador, y á. los ministros Navarro y Díaz---en es--
pooial á estoll últimos-yo cre! deber elemental mlo no basarme en eUaa
para mis comentarios, aún á despecho de los documentos que las aCOIll-
pañan. ¿Puedo merecer, después de esta prueba de moderación el re-
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proche de haber sido el acusador de los gobernantes ecilatorianos?-Ell
señor Zaldumbide convendrá conmigo en que no habria justicia en 50a-·

tenerlo.

Pregunta el señor Zaldumbide quienes podian ser los interesados en
la muerte de Alfaro. La respuesta se ha dado ya en el mismo Ecuador:
los partidos poHticos contrarios al alfarismo. ¿ Y quiénes dent.ro de
estos partidos? Se ta acusado al general Plaza, al ya nombrado general io ..

. Navarro, {l los jefes del conservadorismo. No me toca á mi inquirir la
responsabilidad personal de cada uno. Es\ que es un hecho es que el
general Plaza previó desde el 23 de enero, antes de la muerte de Mqntero,
el fin pavoroso que esperaba en Quito á los prisioneros. Allí est(l su t&
legrama de esa fecha á sus coopartidarios de la capital. el mismo que
no ha publicado El Grito de Guayaquil sino otro órgano placista, La Pren-
sa quiteña .. Ese telegrama se ha reproducido en todos los diarios del
mundo c{)mo prueba irrecusable de que pudo evitarse la hecatombe del 2S
de enero. En él el general Plaza dijo que renunciaria antes de dejar
se realizase. Como no renunció, su conducta aparece inexplicable. ¡Ta.·
1.0 mejor si logm ·él justificarla!

Decir que el alfarismo estaba reduúido á la impotencia, que nadie
podia temer ya su retorno, que su impopularidad era insuperable, es de-
masiado decir. Cuando se recuerda toda la historia de Sud-América,
esas cosas no se admiten. En 1906, al otro dia de la caida del placis-
mo, la prensa alfarista sostuvo que jamás Plaza volveria al .poder: ya.
vemos como se cumple la profecia. El mismo Plaza, escribió desdfJ Ne",
York que la polftica del Ecuador "le importaba un pito" y Que ese país
me recta el gobierno por vida de Alfaro. Prisionero éste, todavia era te-
mible. iCuanto más si hubiera logrado escapar de la prisión! No hav
que cegarse ni suprimir el pasado, que es de ayer no más: el alfarismo
tenta fuerza y prestigo en el Ecuador. Babia venido á menos, pero las
reacciones sud-americanas nos ensei'ían á cada paso que pocos años, y
aún pocos meses, bastan para invertir las situaciones polfticas. Afirmar,,)
como lo hace la prensa ecuatoriana de los partidos triunfantes-que el I
odio á Alfaro era general y abrumador, es un recurso de polémica de par-
tidos: para el critero imparcial nada significa. Prueba. y elocuente, dt>
que el alfarismo tenia-y aún tiene--vida. es el hecho de que Carlos Al--
faro, en medio del furor desencadenado de los per.seguidores de su fami-
lla, ba podido pm·ma.,necer oculto y escapar á las matanzas, protegido si:!
duda por celosos y abnegadOS partidarios. Lo mismo pasa con otros
prohombres del alfarismo. ¿ Y cómo podía ser de otro modo? lI11y que
-ver las cosas con serenidad. Alfaro no hizo tlnicamente daños al Ecua-
dor, le hizo algunos bienes, y favoreció ú muchos hombres qlle le vivtan
agradecidOS .. > Qué hubo cien-no fueron cinco-revoluciones alfaris-
tus? El Ecuador ha sufrido cien otras peores, como el Perú y Colombia,
sin linchar por (lSO, á sus autores. No ha sido más cruel, sin duda, Al-
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-1aro que GarcSa MoreDo. y no sé yo qlw RC incincrase su cadÚver ni que
se llt<rsigui,"se de muerte á lbs suyos: se le mató de frente en el apogeo
de su tiranía. i\demÚs. C011l0 ra otra vez lo dije: si Alfaro veucc el 11 de
agosto. él el'a Plltonc('s el poder constituído. y si. en ilOmbre nI-' la paz
y la justicia popular huiJiesl'. vencedor. ht<cho linchar á sus adversarios
¿(lUl- habrían l"cpli(lhado los defensores de estos'?"i

De ptra parte lio,;ten('r que la "tiranía" de Alfuro era algo excepcional
y tfmía exasperado al Ecuador en masa. á punto de arrastrarlo á perpe'
trar crimenes sin ejemplo ni excusa. es cosa que 1\0 rpsiste el examen
--tnmfjuilo de 10R hechos. Alfaro pudo ser tachado de mal gobernante;
¿de tirano execcrable por qué'? Los mismos hombre,; que hoy lo renie-
gan en su IJall'ia y que lo combatieron y aprisionaron. con excepción de
Plaza y algÚIl 011'0. lo acol~lpanaron hasta la vfspcl'a eJel 11 de agosto,
1';s,to si~niflca que no encontraron en él tiran!a nefanda. y quc sólo juz~a-
ron P.l'1'OI' pOlftleo su tardío empecinamiento contra Estrarla. Cuando
i\lfaro voh-ió á Guayaquil. al lado de Montero. llevó palabras de paz y

frlll(~l'nidl\d Sil Última proclama fué de eoncordia: sp le replicó con d
hierro, el plomo y la hoguera. ¿ Puede alguien responder de qUd
de las cenizas de esa hoguera no renacerá un día el alfarisIllo dignifi-
cado y depurado'? Viven todavfa Olmcllo y Carlos La revolución
quc echó á Juan José Flores y lo declaró "traidor" en 18fi1 no impidió
regresase al Ecuador en 1860. y menos Que su hijo fuese Presideute rle
esa nación en 1886, ¡Venganzas de la historia!

\

Menos fnndarla es todavía la pretendida demostración del aniquila-
miento moral del alfarismo, basada en su negativa á concurrir á las elec·
ciones y p.n su prefe/'l\llcia por la lucha armada. ¿ Elecciones? Medite-
mos en lo quc para ellas significan las garantfas ofrecidas por los gobier-
nos aÍl!1 siendo estOf< hipn intencionados. COIl tal criterio. en el Pen-i.
por ejemplo. medrados estaríamos. El gObierno puede aquí p¡'ometcr
9uantas garantías imagille: nadie va las umas por quc todos saiJen
~ue nunca triunfan-l sino el candidato de imposición gubernativa. No
sabré decir si las co~:aR van á pasar de ot.ro modo en el ECllador: afir-
maré. sí. que el mismo señor Estrada. de quien deriva la actual legalidg,d
~ecuatoriana, fllé candidato oficial i~npuesto por Alfaro :r cuya elección s'~
juzgó de simple apariencia. Aplaudí su triunfo del 11 de agosto, porque
sl/1;nificó llIl !';olpp. al prptorianismo, pero 110 por ello he de arrojar aqu[
un velo sobre la verdad .

., Es, en consecuencia, aventurado sustentar que naclie tp.nia interés el\
¡ ia muerte de los Alfaro. porque ya no había alfarismo. Al contrario, ni
con la muerte de SllK jet'p.s ha desaparecido el alfaJ'if<mo.

Cuando hace el Kf'nor 7.aldumbide fUl1dado en los documentos ofi-
·ciales que conoce, el rclato de los sucesos de Quito. participa del criterla
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me quienes atribuyen ]0 que el mismo juzga "b~rbara sanción" ~ lagn.Jl
masa popular, al empuje irresistible de 15.000 ó 20.000 almas. Siempre,
ilivaTtab]emente, la historia ]0 atestigua, todos ]os hecbos sangrielltotl
a cierto modo anll.]ogos lÍ ]os de enero en el Ecuador 'Y sólo en ~
modo, porque estos casi son únicos-se han expllcado primero de esa JlUI.·

J1.era; lile les ba tomado como fruto de ]a eXlUlperaci6n uná.nime de todO)
UJl. pueblo. Pero cuaI;ldo Ile ha ahondado, cuando ]a bistoria. ha. kec•• ·
iU obra dO!análisis y exeJéSis, se ha. comprobado, invariab]emeflte ta.1Il~

~léD todo lo contrario; semejantet!l hecho!! han sido exc]uslvo!! desbories
de grupos demagógicos de bandas salvajizadas, compuesta!! de doee.as,:
ft cientos basta de miles de personas si se desea., según la magnite« .e
las ciudade,l! en que se han rea.llzado, pero jamás de las unanimida4~s,
tampoco de las mayorias, ni ¡¡Iquiera. de apreciables minorias de ]as lila·
sas popu]a,re!! á quienes se les imputó en una principio ser sus autores.
y es que ]a slcologfa humana no admite tal cosa, til aún vo]vi~.de la
"Vista~ la Edad Media. Es que, á prlori, puede decirse que no hay pue-
b]o t~n malo, tan dep'avado, tan feroz, para cometer colectivamente cr!·
m:enes que, repugnan al inenos ¡¡ensib]e coraz6n humano. Lo que plUl&
l1ulcamente, es que ésos grupos, banda!! 6 mlnonas, reemplazan al .úmc-
1'0 con el bullicio; y después, para su vindlcaci6n, arrojan sobre to~ 01
}lueblo la responsabilidad que es sólo suya. Los "septembrista.s" de
Francia pretendieron ser todo paris: la historia ha demostrado fli.eroll
Ull0S pocos centenares.

Trat~ndose de los sucesos de Quito, población de 80,000 almas, nUllca l!.
}lesar de todos los, documentos oficiales, admitiré llegaran á 15 ni 29,000
108 asaltante:!! del Pan6ptlco. ¿Quien los contó? Hay un hecho a que
conTiene al áelior Zaldumbide. que hasta ]a llegada de los prisioneros el
}lueulo la ignoro. 'Hay otro hecho: que el automóvil que los co.duela
atral'esó Quito sin peligro de muerte para ellos. Hay todavta UD tercer
lIeclro importantrslmo: ]a llegada de los prisioneros fué á llUl 10 a. m., y
a. las 10 a.m., y á. las 12 comenzó el ataque al Panóptico, ataque qUil JÍ<r
«u~ tres cuartos de hora. ¿En dos horas pudieron reunirse 20,ott al·
.as? ¿Cómo se llUl convocó?

Más sencillo es explicar las cosa!! como otros dicen. :El señor Zakiu.m--
bIQe,_me censura e] no citar, para mis indicaciones, sinó un periódk:9:
"El Grito del Pueblo." He citado tres: ese, "El Guante" Y "La COl\sti-
tuci6n," {,ste llamado allá oficia], pero que es s610 oficioso. Ahora le
citaré "El Telégrafo." En la versión de la hecatombe, el día 29, este
«Iario dijo que á 108 presos se ]es co]oc6 "a la entrada de] Panóptico, e~
una.s celdillas, donde era fácil encontrarlos rotos los primeros cordo.es."

L
',Daba. asi á. entender que se habia prestado facilidades á ]a irrupcló. de

la turba. Quienes conocen el Pan6ptico de Quito afirman es tauto 6
más sólido que el de Lima. ¿De qué modo una multitud, por crecida
lIue se le suponga, ha podidO apoderarse de él en tres cuartos de ltOra?
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Cl.l.asadoa estamos de ver que á inmensas muchedumbres lal! disuelvea
facllaente 'dos compafiías de Boldados. ¡¡Míl.s no está. alli "El Guante"
para decimos que hubo compl1cados en el Panóptlco? La verdad ¡¡e

-impone: una turba-no el pueblo de Quito----excltada por la prédica., por
el' ~tismo religioso si se prefiere. asaltó la prisión, cuya guardia .e
IJUpó Ó no quiso rechazarla. Esa turba estaba lejos de ser euorme.

A.l señor Zaldumbide no le merecé fé El Grito del Pueblo Eeuatoria-
na.-A. mi no me la ha merecido en determinada acusación partldarista.

~ero en lo general de este asunto. más toda.v{a cuando eate a.tañe ~ iater-
venéionelil d~ Plaza, cse dIario es tesUgo de excepción, porque él es e~
Gua.yaqutl el órgano del victorioso placismo. Pues bien, dicho periód!eO•

••:el 27 "e enero, al otro d{a del descuartizamiento de Montero. bajó Q63

iIllp~ón de terror que arranca confesiones dolorosas. insertaba esta"
líneas. en cuya gravedad nadie ha reparado:

"Jlse reo pertenecfa. al presidio, y el pueblo tomó sobre si la veD-
ganza., y le arrojo, despedazado, á la sepultura: ¿S9 ha abaldonado, puas,
el pl1~blo? ..

No lo creemos: el pueblo guayaquileño sal& á los campos de batalla
en defensa. ó vindicación de las libertades pllblicas; va á Yaguachí, á
Tanlzahua, al faUdico Huachi, á Pichincha, con los lIbertadores de till

mundo, . - .. 8i el pueblo fué quien cometi6 el hecho Ii que nos referí-
tx\os y que nos recuerda. los trances horribles de la revolución frallceSR,
aquella del 93, y si tal hecho es bueno, equitativo y justo, ¿quien le guió?
¿quién le puso en las manos el fusil comprado por la nación para su
propia defensa. y el sórdido puñal de las nocturnas ejecuciones? ..

ctn Be presenten, pues, los inspiradores y jefea á recibir el gala.rd611
d~ la inclita hazaña, y veamos si son ellos de los que mejor lo hicleroJl.
en Pa8án, Naranjlto y Yaguachi. _.... _...

¿Accl6n popular? 6epámoslos la muchedumbro que grita, es anóni-
ma; el brazo que dispara, ya pe,.tenece á alguien.

"\~. En todo caso no se le puede hacer responsable del- acontecimiento '3.1
pueblo de Guayaquil, porque unos po<:os centenares no lo forma. 121 ti~
nen su representación.

~
Las últimas palabras son matadoras. Ellas se escribieron cuall'!i6

aún no habian asesinado á Alfaro en Quito cuando aquel diario, 110 tenía.
intMés en alterar la verdad. Después inventó él la tesis de las magas
populfa"es_y del "dilema terrible."
(.

Lo" a-seslnoa de Montero fueroll algunos cieutO$: lo propio delta de-
d~e de los de Alta.ro.
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Esto es lo que yo creo. y para afirmarlo diré que el linchamiento
no 5ólo estaba descontado en el telegrama ya citado :le Plaza, sino que
desde 01 11 de enero, "La Prensa" de Quito, órgano placista, instaba ,i..:.
la matan:&a en su editorial: "La vrbora e11 <?asa:' donde decía que era
preciSO aplastar, tt'itUI'ar á Alfaro; (IUe La Constitución, el 9 de enero ..•
proclamaba que, si Alfaro cara, el pueblo de Quito harra con él lo que
-según (~se diario-el de Lilll\L hizo con los Gutiérrez; que ese mismo
periódico, el 24 de enero, ya \'encido Montero, estampaba estos mislIlo
truosos conceptos: "O los traidores son terriblemente castigados, ó de he)
cho dejará de existir todo el mundo." Diremos todavfn, I.jue el diario 3.1-
farlsta "El Tiempo" de Cuayaquil.durante la dictadura de ::Vlontero.'dijo
que el ministro Diaz había manifestado que Alfaro "habla que incinerar ..•
10," sombr!Rs palabras que se han cumplidO exactamente.

Antes, pues, del 23 de enero, antes de los telegramas oficiales publi-
cados ahora por el gobierno del Ecuador, la suerte de los Aliaro estab, •
.decidida, Y á ello se refirió el general Plaza .'ln su histórico Y fulminado
telegrama. Si· esto es asi, si hay todavia cien otros testimonios pÚbli-
cos que lo acreditan, si la m~¡erte, la trituración, "la ·misma calcinación
del viejo luchador" estaba resuelta y sobre resuelta anunciada pública·
mente con anterioridad ti su envío á cuidado del coronel de Sierra, dl;lsd~
Guayaquil á, Quito ¿ft qué buscar m{is explicaciones? Que fueron mu-
chos, que fueron pocos los matadores, no es ya lo esencial del problema:
10 esencial es que el asesinato fué premeditado.

Pero digo mal. Estando resuelt.o el Iinchamiento,no pudiendo de él
escapar Alfaro, no había, necesidad de enormes multitudes para "lin-
charlo.~' y es también esencial esta conclusión: fueron pocos los Iiu-
charlores·, Es lo primordial ponlue de babel' sido ellos todo Quito, la
deshonra caería sobre todo Quito. Pensar que invocando la furia del
puehlo, el dolor de ias madres, la desespHradón de los hijos, se atenuar.ía
la culpahilidad de a(!uel pueblo es pensar en vano. Madres también te-
llían los soldados que pelearon en defensa de Monero, hijos también te-
nfan. ¿ :QI' .qué ,iba ~. pedir cuenta de J~ sa,11gre de sus es~osas y s~".
lJadres mas bien a Al1aro fjue {i SIlS enemIgos? Cuando se tiene notiCIa·
del odio inculcado por la clel'eda. contra los Iib(~rales en cierta plebe gi-
tana, más lógiCOes presumir qne [ué ese -negro odio y no la sed de ven-
ganza de los soldados muertos la pasión que arrastró á ciertas mnjere~
al ataque contra el Panóptico. Basta leer UIla hojita suelta pUblicada en
Quito el 4 de febrero bajo el título de "Fray Gerundio"para adivina!'
cuales factores Intervinieron en la sobrexitación de los desventurados-
hombres ó mujeres-asesinos de Alfaro. Y cuenta, qne no acepta comq.:,
lo dice el señor de la Guardia, que estos asesinos fueron los cocheros di}
plaza incorporado~ .en cierto regimiento y licenciados á propósito para
la matanza.
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Pod¡'!a decir más: me inclino á juzgar suficiente lo dicho. Vesen-
gáñese el señor Zaldumbidc, y COIl él los ecuatorianos que, arrebatado:;
por un noble pa.trlotismo, quieren defender al Ecuador en la forma qlH~
él ·10 hace. Siguen un camino extraviado. Para vindicar á un pals 110

ha;r necesidad de solldarizarle con las turbas sanguinanarlos del ~6 y el
28 de enero. J<~so ¡'()sulta absurdo. ¿ Esas turbas fueron efectivam/lnte
inatigadores por partidos polftlcos? Tanto peor para estos partidos.

\ No por salvarlos, se ha de convenir en que el Ecuador en su totalidad es
el criminal. ¿No lo fueron? Tanto mejor; pero hasta hoy todo COI1-

CUlTe á demostrar lo contrario: el telegrama de Plaza. los editoriales do
"La Prensa" y "La Constituci6n," las afirmaciones de "El Telégrafo," las
de "El Grito," las de "El Guante;" en fin, muchoB otros telegramas ofi.
ciales pUblicados por Plaza y Andrade en su discurso. que tienda probar
que el 23 de ellero no se clllnplló la capitulación COl1 Montero. porqlH'l
ella fue sólo Ullaestrategia para apoderarse de los generales condenados,
ya por el furor polltico. á muerte espantosa. Los mismos telegramas "-
que alude el sofior Zaldumbide en su carta son clara. revelación de que
en Quito se comprendía lo que iba á pasar. ¡.I~ué culpa del telé!!;rafo y
del tren el retmso que dló lugar á la catástrofe? Lo aceptarla yo si
antes del 23 no se hubiese sabido ya que Alfaro y los suyos serían do!!-
trozados en Quito y si Plaza. en esa fecha, no lo hubiese telegrafiado,
negándose á ser verdugo."

Dice el señor Zaldumbide que no porque se la pida en nombre de caóti·
co amerIcauisIDo, sino por su propio querer, su pals hará justicia. Lo
anhelamos vivamente. Sólo la justicia enaltece. Se ha querido ver en
el Ecuador, sin fundamento por cierto, analogías entre la matanza da
enero y las de setiembre de 1792, de lúgubre celebrIdad en la historia do
la revolución francesa. Pero recuérdese entonces que la Asambl~a Lt.'-
gislativa de Francia repudIó entonces dichas matanzas. !te..
cuérdese que las consecuencias de ellas consistia la Montaña en
luchas de Marat y la Comuna contra la Convención en el

-itoesgarramiento y suicidio de la mlBma glorioBa Revolución. Recuérdes¡¡
Sobre todo que los historiadores, sin excepción, infaman y, execran á sus
autores inclu~h'c Marat. Quien como Jaurc·s por su f;!íacióll ~ocialista
revolucionaria, parecería más dispuesto á justificarlas, ha escrito de ellos

r'qUe procedieron del miedo, de las ferocidades que engendra al miedo,
.'puen hicieron más mal, á la Revolucl6n en la historia y /lll el mundo, in.
finitamente más daño. que el que. pudieran habcrle hecho, aÍlIl sueltos en
Fart., todos 108 prisioneroB degollados.;' No se diga mañana que la cal"
nicería de Quito fué efecto de miedo tí los Alfaro. Y no resulte. sobr~
ItOdo, que ello caUBa más daño al Ecuador que el que pudieran haberle
éausado, devueltos á la libertad, Alfaro y todos los suyos. Ha¡¡;a. pues.
ju!!ticia; pero justicia de veras para escapar á las severidades de la his-
toria.
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¿Será obseciOn de mi aberreado americanismo? ¿Será mi incom·
.rffil.stón de l~ vida y BUS modalidades? No lo sé. Pero an-ogándoll!le ••
el derecho, que se roe uiega ~. que respecto al Perú practica á diarie
toda la prensa ecuatoriana y respecto á América ejercieron Racafuerte,
M.onca.yoy Montaho-me atrevo á decir que prefiero cien veces resulten
Culpados Plaza, Navarro Ú Otl"Ollcorifeoe polfticos, antes que co¡¡Vl6Ak
Ijue todo un pueblo americano, el Ecuador entel'O, haya sido solidario, Por
pretensa justicia, por represalia., por lo que S~l quiera, en atentados oo.~
tra los cualt~s no ha habido de Oriente á Ocaso, de un polo á otro, mo
el mismo grito dl.\ repulsión y anatema.

j<'ué Juan Montalvo (luien lo dijo en 'sus "Catilinarias": las repullli-.\
fjuiHas hispano-amerlcanas, donde el despotismo asiático gallardea .
IOOU el Sl11ifo de la civilización .... Que las palabras del amigo de Al-
faro--circllnstancias que nunca se debió olvidar en su patria·-no se cam-
plan para el Ecuador: que el peiión que hoy este intenta leyantar no le
caiga enclIr.a y lo aleje una vez más de la cumbre. ¡Triste serla ha-
berse deshecho por el fuego de Altaro!

LUIS ULLOA.

POR EL ECUADOR Y SUD AMERICA.

IV.

("La Prensa" de Lima, Núm. 4.498.)

Las declaraciones de los señores Freile í':aldmnbide y Tobar--'aúll
descontando en ellas cu.anto se. quier~.rtrilJuir al apasionamiento parti·
darista-confirman de manera lumino:l!f é irrefutable todo lo que aqui
pensamos y dijimos, quiénes en el movimiento con que el sanguinarjo
Plaza ha deshonrado el aniversario del heroico 6 de Marzo de 1845, n'b
Timos sino un inicuo y un hipócrita golpe de cuartel contra la evolució!l
democrática del Ecuador. Informaciones fidedignas, llegadal! en el
mismo vapor que aquello!>, hoy caldos personajes ecuatorianoll, están 6ll.t.
perfecto acuerdo con lo que éstos declaran, desmintiendo categóricamen-~
te la!! interesadas aseveraciones hechas aqul en sentido contrario, muy
en especial las que el nuevo Garcla Moreno, disfrazado de radical: ha
puesto en circulación desde Quito, valiéndose de cablegramas á los dia·
rios 'Y de subvenciones á las agencias. ,

"Tiempo es ya, por consiguiente, de que la opiniOn peruana, la con·
ciencia sud,americana, queden definitivamente edificadas respecto á los
sangrientos y vergonzosos sllcesos de Quito, deduzcan de ellos las en-
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señanzas del caso y les señalen y apliquen 108 neccsarios, 108 indispen-
sables correctivos y sanciones.

Lo hemos dicho más de una vez, conviene, lo repitamos cien m~s.
El Perú como sus otros vecinos, no puede ni debe regocijarse en el Inal
del Ecuador.

Los Infortunios, las tristezas, las vergtienzas de este país hermano
son también, no pueden dejar de se l', infortunios, tristezas y vergiiem·H8
que nos envuelven. Es dura ley de la vida: cuando se lleva el mismo
1I10mbre; cuando existe fratel'llidad en la, sangre y en la ley, el orgull"
de una gloria se usufructua en común, como la mancha de una dcshoJlra
se devora en conjunto. Quiérll.nlo ó no lo quieran nuestros patrioteros
del godismo !'esucitado,-cstos retoños del España antes que San Martín
é que Bolívar-Perú y Ecuador como Perú y Bolivia, como Perú y Chile,
como todos los pueblos latino-americanos, son solldarios de derecho ante
la. razón y solidarios de hecho ante el criterio universal. Ni en Europa,
lIi en Estados Unidos, se establecen respecto á nosotros las diferencias
etnográficas, sociales ó poltticas, que aqul lIOS encaprichamos en inven-
tar Chile, Ecuador, Argentina, Perú son distinguidos allá como demarca-
ciones geog¡'áficas; un Bolo concepto moral é intelectual las abarca Ii
todos.

Cuando las naciones de primer orden cuentan 160 millones de habi-
tantes. como Rusia, 90 ó cerca de 70 como Estados Unidos y Alemania,
cuando sino los cuentan en sr mismas los tienen sujetos en sus colonia-;,
como Inglaterra y F¡'ancia, ¿qué son, qué representan en el lllundo en
estos pueblos que adicionados no encienan esos setenta millones de
hombres? ¿Qué son, qué representan en el mundo. pueblos cuyos pre·
supuestos todos sumados, no alcanzan al alemán, al inglés 6 al francés?
¿Qué son, qué representan en el mundo pueblos cuyas escuadras, cuyos
ejércitos juntos y aún doblados, no equivalen á los de cualquiera (le lar.
países citados, y ni aún á los del Japón? ¿Qué son, qué representan cn
el mundo pueblos cuyo comerclo exterior no iguala conjuntamente aloe
una. de, esas; potencias, pueblos, cuya producción Intelectual, cieutlficll.
y artística no expresa la mitad. de la de cualquiera de aquellos focos de.
saber y la cultura? Nada, absolutamente nada; menos si se les estimó
más aislados que Australla y el Canadá, Para valer, para representar al~'),
necesitan ser considerados como un todo único; son los bancos de coral
del océano humano, si han de recibir nombre de isla y tomar un puesto
en el mapa necesitan agruparse Y formar masa. Por eso tienen razón.
Estados Unidos, Europa, todo el mundo civllizado, en juzgarlos como una
sola entidad; tienen plena razÓn, y nos dan al hacerla una merecida, severa
y prOfunda lección de amor y de verdad.

Aprovechémos)a de continuo. y aprendamos todos en Sud-América a.
sentir hondamente, como propios, los JJ;oces ó los dolores de los pueblos
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que conviven con nosotros, con nosot.ros comparten este Continente des-
cubierto y bautizado por España y Portugal. Suframos hoy con el Ecu'\-
dor y pl'OCllrem06 ayudarlo á remediar su desgracia del modo que la Co-
lombia de Bollval' sUf¡-ió con nuestros males y nos auxilió para su remo¡¡..
dio en los gloriosos días de la Independencia. Cese ya la. patriotería.
vOCinglera que, plagiando y exajerando las exaltaciones de ancest.rales
sentImientos explicabléls en las naciones europeas, separadas por más de
mil aÍios de historia, por lengua, raza é instituciones, pretende anacróni-
camente crear la ¡:;randeza de estas repúblicas sobre sus odios y rivali-
dades. Un siglO de experIencia, de fratricida lucha infecunda de es-
tancamento material y de retroceso moral, deben ya alumbrarnos la idea,
.depurarnos la voluntad. Paso al patriotismo noble y sincero, al patrio-
tismo de verdad, que busca nuestra fuerza y nuestro ·progreso en nuestra
solidaridad y en nuestra fntlma unión!

Si esto es as!. si las desgracias actuales del Ecuador afectan en algún
modo a todo Sud-América. ¿Como puede Sud·América ver con indlfe·
rencia que se ciña la uanda presidencial en Quito, que se siente en el si·
llón honrado otros tiempos por Roca y Rocafuerte, un hombre cuyos cri-
menes excecra la opinión universal? . Aceptado indolentemente, es igua-

·larse .. por (:obardfa moral, á los mismos pretorianos, dejar eampo ,abierto
al matonismo para constituirse en árbitro de las sociedades.

El mal ejemplo 1\8 siempre el más imitado; Pla"a puede crear escUt~
la, encontra émulos fuera del Bcuador. Si no habla el altruismo eu
loa COl'azanes 6ud-américanas, hable el egofsmo. Hay que cortar el ca-
ÍI1ino ú cuantos quIeran ala: 6 aquí imponerse y dominar por el puñal y
la baja! ¡Que el desprecio de todo Sud-AD1érlca los pulverice!

Pero nó. No llamamos á las puertas del egoísmo. Sólo queremos
invocar Íl más de fraternIdad, nobleza y orgullo.

Es la dignidad nuestro mejor aliado contra el ridiculo Nerón Ecua-
toriano ....

Prevaricadores, .mentirosos, perjuros, falsificadorcs del voto popular,
defraudadores del tesoro público, se ve todavía gobernar ó legislar en'
Sud-AmérIca, asesinos ya nó.

Plaza, el degollador é incinerador de Montero. Pla.za el apuñaleado!'
y mutilador de los Alfaro. Plaza el matador de Serrano, Plaza el fusilador
de Andrade, Plaza cuyos meses de retorno al Ecuador, "desde que lo lla-
mó Estrada se cuenta por doble número de victimas, Plaza el Terdugo,
de presidente de 'una nación sud-americana! Plaza apareciendo ante
Europa, .que nos menosprecia ya demasiado, como el ungido de una dll
estas democracias! Plaza tratando de ig¡lal á. igual á los jefe¡¡ de na-
ciones nobles y cultas! !':Io puede ser. Los pueblos de este continent4ll
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qUé admitan tal cOl:ia illdifN('nt~s 8e rebajaran al ni"f>1 ut'l abolllLlal¡!"",
condottierl.

¿'No hay aeasu pruebas Imstante8 dc q\lP. Plaza hizo 1t8t':;inar ;; \T,,,,.-
tero, de que mandó á la muerte ú Alfaro, de que caJ'¡;'ó el fusil q"l-' ,1.t1·.~

vesó el corazón de Andrade'? Las hemos preselltado á cielllu:;. PCH:

si todas ellas no valiesen nada, exi:;te una acusación quc hasta :'<JJ<J!]l-'.I'i1.

infamar al cruel y jesuHicu dictador: el General Serrano no l'abla tom".-
do la menor de las participaciones en el movimiento de MontNo, ";'" '¡H'.n·
tenia alejado por completo de la polítie~. Plaza al ocupar pertidulllP'H-
te Guayaquil, lo hizo buscar y aprisionar; uespués eOil rt'fin:ulI;¡'HlG de
crueldad á lo Luis Xl, ordenó lo llevasen á su presencia; allí le cn t '·•..1';1)

un papel ~i una pluma y le exigió I'l'dactasc sn renuncia dP.l t;'~ncr.:'.
lato, declarando él mismo considerarse indiJ!;no de l\SP, rango. ('umo
Ser~ano se negase, Pla"a lo amcÚa'l.ó con rcmitirlo á Quito. '!ue ('i''' fO

mismo (j\le enviado al supliCO y al sepulcro. VolviÚse á negal' Senano,
y Plaza mandó comparecer al hijo de su victima, para escarncca,' ,i '~Si6
delante del ser amado. Pero Serrano prefirió todo á BU deehonr ••., 'J
Plaza lo remitió, en efecto, á Quito para la mllerte, ¡\: el euya inocenei;:J.
le COllstaba, re'comendando á S\l esbirro Sierra sifriese los mh;m0s H'1'/"-

tirios que los AlíaTo. Emplazamos á Plrl.za á que afirme'y dell:ul'strc la
falsedad de todo esto. Jam.ás lo hará.

¿ La culpa de Serrano? iNo haber sido placiRta! Ninguua otl'''.
Hombre car¡~ado, como Plaza, de tan horrendo crimen, JJllede ser Pra-

sidente de una replíblica sud-americana?

¿Quién, por medio de su cuñado, hizo extraer de a\)onlu dE' un bu-
que neutral á Medardo Alfaro, violando capitulaeiollf's y Imrh-ill¡]osp.ctc:
la humanidad, para Imcerlo después asesinar es posible ~obiernc ;j Hit

pueblo?

Plaza para cohonestar sus iniquidades, no tiene 8¡no Ulla palu.bl'a. en
la boca: radicalismo .... , .. ¡Ah! ¡Los l'adieH.les snd-amp.rieallo3!
Bien los conocemos. Como Plaza, comulgan; como Pla7.a. se rdratan 111

lados de Obispos; como Plaza, tienen capellane8; su Iibc¡'ulismo. su libre-
pensamiento de oropel y cascabeles, consiste en hacer insultar ii fr;¡.Ha~
y curas en hojas pasquinezcas, jamás de frf>nte. y obran aR( no porqne
comprendan y conozcan el error y el mal de la rcligión. sino porque desean
para s1 mismos las riquezas de curas y frailes. 1'~1libre pensamienw
es .fiIosofía, es idea, es ciencia, es lucha de inteligencias, propagl1.nde.de
cerebros. no monopolio, de insultadores analfabetas, eJe charlatanes a:m·
blciosos ni de soldados de pronuncíamento. Se llama Heh(mf, 1\0 Chau·
mette ni Hebert. El radicalismo de Phl7.a no nos engaña á quienes ~
clamamos de un Vigtl ó de un Bilboa-y y~ndonos más allií.--nucstra fi·
liación libre pensadora: radicalismo de sacrisUa, para nosotros es Igual
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á. la demagogia de sotana; ambos se dan la mano y se entienden contra
el Ubre pensam,iento filosófico y social. Por eso, Plaza defendió ea
Central América con su espada A los conservadores; por eso, jesuita coa
ooarreteras, imita á GarcfaMoreno. El ha hecho con el General Serra-
no lo que el otro con Maldonado, exigir la reunucia desdorosa ó la cabez:l._
En vano su cómplice y confidente-acaso no muy tarde su enemigo y su
ajusticiador-Navarro, que es á él lo que Marat á Robespierre, ha publi-
cado un mentiroso rnanlfe8to para justificar el cuartelazo del cinco d.~
Marzo á nombre del credo liberal; Marat-Navarro sabe bien que' no hay
para Plaza otro liberalismo que la sucesión de Plaza. Leemos en sus
.conciencias; la sicologfa de la fiera es simple r clara.

Cuanto más se disculpen, cuanto mlls acusen los as~sinoB de· la IIGJl-

ra ecuatoriana, mAs se confunden y se pierden. Léanse sus afirmacloaea
~obre el golpe brutal del cinco, sobre la trágica muerte de Andrade.

Qué cúmulo de absurdos, qué edificio tan desequilibrado y con tus.),
-de falsedad y audacia. Se defienden desde el otro dfa del crimen. sia
que nadie los señal~ aún como sus auto¡:es. ¿Por qué? La verdad
'Salta. en sus propios groseros factums: por que se sienten persegUidos
·de s{ mismos. Que el capitán tal, que el capltA~· cual, disparó la pistola.
.ue hiri6 mortalmente á Andrade, discusión hueca é inútil. El tal ca-
pitán no aparece ni aparecerá. Pero ¿quién ,fundl6 la bala? . Navarro .
..¿Quién cargó el cartucho? Plaza. La hipocres{a de este--algo sia
-ejemplo en la historia-es una hipocresla suicida; hiere. hiriéndose.

El no destierra, no encierra en el Pan6ptico, no confina mata; una.
bala es mAs radical que una prisión ó una expulsión. Pero no compren-
,.de el monstruo que su secreto está. descubierto, y que no es menos real
:Su tiran{a porque en lugar de poblar las carceles puebla los cementeri\>s.
-del mismo modo no se proclamó el seis de marzo dictador, pero puso d9
presidente á Andrade Marfn á quien ató, con una cuerda al cInto de su
_IDe; todo el mundo ve la cuerda.

Si no hay; pues, circunstancia atenuante para los horrores de Plaza.
y si éstos son hoy evidentes al mas preparado á dudar de ellos, ¿ com. es
poaible. repetimos, que en Sud-América se resigne á que. este DueTOJo.aa
Manuel Rosas-1ilin la pasión americanista del argentino-consolide, sI-
qUiera por Dieses más su sanguinaria domInación. De ningún IJl{)d. ¡.
comprendemos. No apelaremos, por cierto, ya contra Plaza á. los g•..
biernos: los gobiernos están sordos y cIegos. Ya pasaron y. al1n no TUet-
:ta lC* <lll8tl1la que aplastaban á. un Obando. recordá.ndole que las ma..s
tintas' en la sangre de Sucre, no pod{an presentar á un Prseidellte d..,l
PerQ.' una credencial de Ministro Plenipotenciario. No. no apelareD1~
)'& á. los gobiernos. lA haremos, si á la opinión pública., sud-américaaa.
4 la prensa. á la iutelectuaUdad de estos p.aises. Que cua.ntQlilllI.elleje~
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una pluma. en Sud-América. que algunos de ellos no más ea cada re-
p(i~ea.; enderecen hacia el corazón de Plaza las puntas de esas plumas
y .erelllos si el tirano 110 cae anonadado.

Claro es que. aunque hoy el Ecuador gime bajo duras cadenas. le
1)edimos la primacfa en la batalla. ¿Los escritores no pUedea dal' ii.
luz en el extranjero su pensamiento? Parte muy principal eA esta
campaii.a toca al señor Tobar, y al señor Frelle Z.• á. todos los veDci(iol:S
del ~Is de marzo cargándoles la responsabilidad de haber ¡¡ido, por te-
mor 6 ciega confianza, Inconscientes cómplices de Plaza en las matanzas
de diciembre. 'Para justificarse son los más obligados á mostrar aat .•
América y ante el mundo todo la perversidad del remedo de RObespierre.
que aterroriza hoy a su patria.

y asf fuesen pocos quIenes emprendiesen esta campaña: eila ha de
tritnfar. Su más potente adalid, ya lo dijimos. es el destino; la lÓgica
fatal que preside á los actos humanos. Ese adalid se basta.. Ha aba-
tido tronos anlqullado ejércitos, deshecho imperios.

¿Qué son Plaza y Navarro, frentQ á él?

Una sombra de las aornbras.

4ieneral Plaza, ceiUos, si podéis esa banda tricolor. que tanto 08

atrae. que os fascina más que 105 ojos de una serpiente. General N'~-
varro, esperad la sucesión, ó arrancad si no os viene en gana, esa banda d"l
muertQ al pecho de Tuestro cómplice y protegidO! Nada habréis avan-
zado. La Justicia, la implacable, la inTensible Justicia está ya ea mar-
cha: nada la detendrá .

Arrojad sobre la tierra, para oponerle dique, montañas y rnontafias
de mentiras' y d.e calumnias. Derramad, para aherrojada, torrentes y
ríos dli injurias y falsedades. No la mataréill El plomo de las ba-
las y el hIerro de los puñales con que hlclstéls atravesar los cuerpo,a d.,
Montero, Alfaro, Serrano y Andrade se están trasformando en otras mOR"

tañas, más grandes y pesadas que los Andes, que os aplasta~D. I:"t
SangN de vuestras TlcUmas se está convirtiendo en otros torrentes y
nos más caudaloaos y potentes que el Amazonas, que 08 arrastrará •....
"ÁuD<lu~vengan con el Sol en una mano y la Luna en la. otra li. ex1~.
C~ en mi prédica, no retrocederé," dijo Mahoma Por máa que Ji,¡t-
gl!¡is OOIltra ella la Justicia. que os persi~e. tampoco retrocederá. Y
el Sol y la Luna, el dfa. y la noche. están con eUa: despiertos la. véls v&-
n.U:, d<>l'II1idosla I:lentfs cojeros!

LUiS ULLOA.
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EL THERMIDOR ECUATORIANO.

Era una tarde tr¡ígica en la Convención. Ei Sol de Jullo, ag;ostador
y sádico, caldcalJa la atmósfera saturada de acre hedor de sangre. Ne-
gras nubes agrupáLanse en el Ocaso anunciando le tempestad. 'En la
vasta sala otra tempestad fermentaba bajo cada pecho .. Todos sentí:\H
qnc algo terrible notaba sobre sus cabezas: la mal" rugiente de toda la
Hevolución se concPÍlt.raba, se condensaba en una ola Única, formidable
y muda, que 110 sc "abía contra qué bancos iba á ir á estrellarse .. "..

i:laint-Just, el inflexible, Saint-.lust., el puritano, sube á la tribua para
leer un discnrso. El los l!'lfa. .bJn los pliegues del papel se ocultaba la
suerte de otras cien. cabezas euya cosccha por la guillotina querfa Rohi-
spierre. Este escuchaba pensat.ivo .... Ya van á sonar los nombres: ya
el proveedor de la tllmba á señalar las frentes de las nuevas vfctilllas ....

¡Ah no! Tallien, el ex-cómico, 'l'allien, el de todas las cobardías,
'l'allien, el de todas las complacencias, :;e levanta y gl'ita:-"la Asamblea
oscila entre dos abismo~ dos degiielIos la as echan si no sabe ser fuertf~,
perecerá." El miedo le da valor. :Saca un pufial y lo muestra á Robe-
spierre, diciendo' que lo. hundirá en el \lecho del lluevo Cronwell. L'~
suerte está jugada. El cómico de profe~ión ha vencido al trágico del
destino. Saint-Just baja de la tribuna; Robespierre quiere en vano lle-
gar á ella.

Sil cómplice de ayer, su juez de hoy, su verdugo de mañana, Collot
d'Herbois, preside y 1\0 lo deja hablar. "i Abajo el tirano!" !!;rita 'l'alli-
en ..... "Presidente de asesiuos"-exclama el tigre asediado-presidente
de asesinos; "¿nH~ concederás al fin la palabra?"-No tendrás la palabra.
sino á tu turno"-El turno serfa el cadalso.

"La sangre',de Dantoll t.e ahoga," brama Garnier. "jAh'! ¿Es Dan-
ton á. quien queréis vengar"?" Y el tigre humillado dobla le cabeza. Ha
visto· la sombra enorme de Danton, apostroCándolo y emplazándolo, ha,.
visto á Demoulins, ha vist'<l á Clotz, todo el 11 Germina!. .....

"¡La acusación!" "¡La acusación!" .... Y la prisión, y la inútil re-
sistencia, y la carreta fatal, y la cuchilla sangrienta, y la venganza del
derecho, de la justicia y 'de la humanidad .... La historia escribió un::t
feéha: El Thermidor.

El Sol de Julio bebió y sec6 la sangTe al pie de la guillotina, y las'
brisas del olvido y de la piedad la crearon y borraron .....

Entre los horrqres de Quito ~' los terribles fastos de la Revolució!l
Francesa hay el mismo abismo que entre las furias del Océano y las
cóleras del turbión ..... Pero el fondo humano es igual en todas partes Y
la lógica de la historia también,
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Si á. Napoleon lo llamó Madame Stael RObespierre li caballo, Plaza
vendrla á ser un Robespierre en cuclillas. Es el chacal, si el otro tu';;
el tigre. Pero también para el chacal habria su carreta.

Acusado por todos de ser el principal, el verdadero autor de las cal"
nicerlas del 26 y el 28 de Enero. Plaza, cuyas charreteras de gelleral le
fueron dadas por Elo)' Alfaro. Plaza, especie de condottieri ingertado eil
un jesuita. Plaza, un García Moreno de cuartel y sin talento. Plaza
quiso desde el primer dla presentarse inocente y arrojar loaa la cUlpa
de los repugnantes crímenes sobre el gobierno de Quito y sobre los pol!-
ticos capaces de disputarle á él la Presidencia. Algo peor. Como lo
dijimos nosotros mismos aquí desde el 29 de Enero, como lo han do·
mostrado el señor de la Guardia, Olmedo Alfaro, Carlo!> Puig y muchos
otros, Plaza el mismo 23 de Enero, dirigiendo sus telegramas al Ar7.o-
bispo de Quito, y al Presidente l<'reile, se lavó las mallos como Pilatos.
En su poder estuvo salvar á los prisioneros, á quienes debra genoralato,
figuración, nombre, honor, vida misma, todo. El chacal tenía sed de
sangre; los envió :1 la muerte. gozándose .en su traidora crueldad. Muer-
tos le sirvieron para deshacerse de su~ rivales.

Pero sus argucias nada le valieron. SUB dos voceros de ludibrio .Y

de muerte; "El Grito del Pueblo" y "La Prensa" de Quito, vomitaban
en vano disculpa sdbre disculpa, calumnia sobre caiumnia. mentira sobro
mentira. Plaza sentía que la preSidenCia se le escapaba. Freile :lal-
dumbide, 10B gobernantes de Quito, fueron, sin duda. culpables, cuando
menos culpables de condescendencla y servilismo para con ese mismo
Plaza, pero éste era el responsable principal, el Insti~ador, el a.zusador,
el salvaje autor exclusivo de las matan7.as. El puebio \.o sabia y un va-
go sentImiento de horror. de repugnancia y desprecio, formaba el vaelo
al rededor de él. Se le hura como á la lepra. Cuanto más él acusaba
á Freile y á los conservadores, más se horrorIzaba el Ecuador entero de
la. perversidad y del cinismo de este monstruo. ¿Frcile? Fuá UII Ins-
trumento. ¿Lol:; conservadores? Sus torpes é inconsclentos cómpli-
ces. El, él. nadie más que él, el grande, el pavoroso asesino, él quien
forjó, templó y afiló los puliales; él, sólo él.

y convencido ya de Clue la presidencia no sel:fa suya, de que el pue-
blo atemorizado y lleno de asco no le ceñiría la ansiada banda. conven-
cido de que la obtendría Tobar, Andrade. cualquiera otro-culpable a.caso
ta.mbién de timides y condescendencia, pero no como él de maldad sin
fondo; Plaza ha dado su golpe, el de Robespierre contra Danton. Ha
inventado él. el radical de sacr1st!a y confesionario. la revolución con-
servadora. ha echado abajo á Freile, ha puesto un Instrumento más su-
millO en la presidencla provieoria y-horror de horrores-ha hecho ma-
tar á Julio An-drade. á quien le dió con su espada, las victorias sobrE!
Montera y Alfaro--quQ él aprovecha y expiota. ... Todo esto, en nombre
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Plaza el degollador de Alfaro pidiendo venganza ~.-

Ne importa! La justicia tarda, pero llega. Plaza acaba de teller
BU 11 Genulnal, pero su 9 Therruido¡' ya llegará .... Presidente de aiesi-
nos, no te faltara tu Tallien .... La sangre de Montero y de los Alfa~
ya te aboga.

M(itl, R~bes¡;.ierre era una . Idea, tú eres el instinto. Un Tallien será
para ti un honor: será un histrión el que t€ aplaste! ..... Para el cha-
cal el cinocéfabre .....

"Puesta la mano sobre mi conciencia-ha dicho Olmado Alfaro-YO
ACUSO DEL SALVAJE ASESINATO PERPETRADO RN LA PERSONA
DE MI PAnRE, EN PIRMER LUGAR, AL GENERAL LEONIDAS PL_~·
ZA Gu'rIERREZ; en segudo luga, al doctor Freile 7,aldumbide; y en
tercer lugar, 'á los Ministros Octavio D1az, Juan Francisco Navarro, Car-
los R. Tobar y demás colegas."

"Si hay justicia en el :¡'':::cuadol',los señalo anteélla, y si 116, la his-
toria será la úuica que recogerá el fallo severo de la opinión."

Pobre joven, que vas de puerta en pue¡·ta, como Trasibundo, clamando
justicia contra los opresores de tu patria. Si has tenido culpas, te serán
perdonadas, porque has sufrido mucho, porque has conocido los dolores
sin consuelo y sin refugio, las ausias sin esperanza, las humll1aciones sin
yenganzas ..... Todav!a hay justicia en el Ecuador: hay la justicia
imprescriptible del 'destino, la justicia fatal de la humana lógica. Plaza
E'.'l hoy ~. instruplentode esa justicia; mañana será su rehén y s up~P!a
No le escaparií.

y si no hubiese justicia en el Ecuador. lá hay, tiene que haberla en
Sud-América. Lo hemos dicho y lo repetimos cien veces: mejor que en
la bahía de Río Janeiro, mejor que en la ría de Buenos Aires, mejor que
en la rada de Valparaiso, mejor que en el puerto del Callao, se estarían
los barcos de guerra de Brasil, la Argentina, Chile y el Perú pregonandO,
frente á. las playas de Guayaquil, con la voz de sus cañones, que Sud-
América ha desp€rtado, se ba puesto de pie, hace triunfar la Justicia y
el derecho. hunde en el polVOá los tiranos y ahoga en sangre á los chao'
cales!

¿ No es para eso -que noS dieron patria Sucre, Bolivar y San Mart1n?
¿Arg~nUnos, bresileños y uruguayos juntos no lucharon contra la. hiena
Rosas, contra el tigre López?

De dentro 6 de fuera, ha de haber un Thermidor ecuatoriano.

LUIS ULL.OA.
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PLAZA Y EL ECUADOR.

La nueva carta que roe dirige el seiior Zaldumbide y va al pie d~
estas !fneas, no atenua en lo lllenor los formidables cargos formulados
C01ll.tra el General Leonidas Plaza. Yo 110 he trascrito ni intercalado
4locumentClll en mis ecritos, pero lhl conocido, examinado y hasta citado
ill.m61lsa cantidad de ellos, de los que forman muy pequeña pal'le los que.
iodOlOdel propio acusado Plaza, aduce el sefíor Zaldunlbide. Posco el
fO'lIeto que COIl el Utulo "A la Nación" publiCÓ el gobierno del l:icf¡or
Freile Z., donde están los que hoy me opone el señor Zalduwbide, y jun-
to con ellos muchos otros de que éste prescinde. Poseo también todos
los publicados por el General Plaza y por varios jefes rollltares y cori-'
feos politlcos en sus respectlvos descargos. y por que los poseo, con03·
00, he analizado y compulsado, es que acuso.

Este hecho basta: desde el 27 de enero al día si!luiente del asesinato
de .Montero la hoja placista "El Gdto del Pueblo" de Guayaquil comenzó
-en el articulo que cité al contestar la primera carta del señor :¿aldum-
blde-á insinuar acusaciones contra los conservadores, comO á lilstig-a·
dores del asesinato, que atribuia á cientos de malvados y no al pueblo
de Guayaquil. i. Qué necesidad tcnía la sanguinaria hoja, que dos dlas
antes habla pedido desaforadamente la cabeza de Montero, de aCUI:;arya,
cuando en el mundo aún nadie acusaba, á dterminado partlclo con de,-
cargo del suyo? Aqui viene el sabio refrán: "satisfacción no pedicln.
acusación manifiesta." La de "El Grito del Pueblo," órgano del plads·
roo se ha vuelto contra el placismo.

,

De que ha habido asesinato premeditado é instigado ya nadie dlldal
en el mismo Ecuador. El antes nombrado follet.o ¡lel ~obiel'llo lo Ilro
clama. Contiene él (pág-. 47). una orden--antidatado, por cierto, la r;:¡-
l(ón lo demuestra con fecha 28 de cnero, en que el ministro del interIor'
¡¡eñor Octavio Diaz, se dirige al Intendente de Polida de Quito: "Ord.mlll
á usted que bajo su más estricta responsabilldad disponga la inmediata
instrucción del sumario para descubrir y castlg-ar á los autores y cómo,
plices de los asesinatos perpetrados en las personas de los generalesl

Eloy Alfaro, Flavlo E. Alfaro, Medardo Alfaro, Ulplano Páez, Manul'I,
aer~ano y Coronel Luciano Coral."-Luego, según el gobierno, hllbol
autores y cómplices responsabll*l del asesinato, y esto-anteponiendo la¡
fecha-conviene el gobierno haberlo reconocido desde el 28 de enero~
Sin embargo, las informaciones de ese gobierno y todos las de los 6rgano~
placistas pretendie:t:on hasta hace poco, al revés de lo que dijo' sólo sobl'€
Montero. "El Grito del Pueblo"-que el pueblo en masa enorme é irre-
sistible, el pueblO an6nlmo é Irresponsable, ciep;o y sin nombre, fué el
asesino. Ya tenemos la confesi6n oficial de que hubo "autol'es" de1
crimen.
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Algo más; el parte oficial conjunto del jefe de la Zona Militar y del
Sub-secretario de Guerra. que lleva en ese folleto fecha 1". de febrero
(pág. 43) al descl'lblr el at.aque al panóptico (pág. 46) dice que el pueblo
era INSTIGADO POR PERSONAS BIEN CONOCIDAS. Sorprende ¿no
es clerto?-que siendo bllln conocidas de dichas autoridades esas per-
sonas ~. habiendo orden de buscarlas y castlgarlas hasta ahora no se les
haya co!;illo y eucarcelado. Luego. ha habido manifiesta Impunid¡¡d; po-
derosas han tenido que ser tales personas para que no se baya osado to·
carlas. I.os diarios placlstas reconociendo. cuando para sus fines polm-
cos les ha convenido. que ha habido crimen. atribuyen este. con los mill·
mos fines poUticos. á sólo los conservadores. Pero los conservadores
son un partido, á. quien el placismo tenía interés en extirpar. y ha aplas-
tado. en efecto. con el golpe de cuartel del 4 del presente. ¿Es posible
admitir que sean los conservadores los "autores" de que hablan los do-
cumentos oficiales? Habían entre ellos conseryadores-á quienes he-
mos llamado cómplices torpes é insconscientes-pero es á todas luces evi-
dente que los principales autores. para quedar impunes han debido ser
de los poderosos del día. est.o es. de los placistas.

Otra cosa. El telegrama fecha 29 de enero (pág. 50 de folleto) coa
<1Ul' el arzObispo contesta al de. Plaza dice que los atacantes del Panópti-
co fueron "cuando menos cinco mi!." Por consiguiente. cuando más fue-
ron seis mil. De cinco ó seis mil á los quince ó veinte mil de que al
principio hablaron la prensa placista y el gobierno media un abismo. Como
se dice en España, "Ya viene el 1.10 Paco con la rebaja"-Acabará por
confesar no fueron 1.000. Y preguntamos: ¿á 5.000 personas---mujeres
en gran parte. según 106 diarios placistas--no se les pudo contener con
dos ó tres mil soldados? Terrible acusación!

Pero los partell oficiales pUblicados por el gobierno de Quito-;como
un descargo ;-á cada paso hablan de Que tal ó cual batallón no querfa
marchar ó quedarse ó retroceder; ó de que á causa de la actitud de las
tropas se temía por los prbioneros. En el parte de las dos autoridades
ya citadas dicen ellas (pá.g: 44) que pensaron al llegar á Quito con los
prisioneros. hacer retroceder el tren con las fuerzas que lo custodiaban.
para que la población no supiera el momento preciso del arribo; pero que
la actitud de la tropa fo Impidió. La ~ropa. pues. hacía y des.hacfa. No
podía tampoco ser de otro modo. porque la tal tropa era una tropa colecti-
va, improvisada con los peores elementos de Quito. con todos los fanáti-
cos enemigos de Altaro . Luego, la tropa con "sus actitudes" (?) fué
cómplice oficialmente acusado. de los "autores é instigadores" de los ho·
rribles crímenes. Ytué ot.ro crimen enviar á Quito. á custodia de seme-
jante tropa. á hombres indefensos condenados ya á muerte en el mismo
Quito.
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Por <lue esto tampoco <leve oJivj<Íal'~e: q\ltl lus diado>; placíst;);.; <1,>

Quito, desue unte" (k la 1U1H~rlede 1\.101lt"ru,en «(lí(ul'ia!cs t~1Jt' cite el
mis ot1'OSartlculos, habfan pedidu la muerte de los Alful'U é insti",l(llJ :1\

pueblo á que IORlinchase como á los Guti{'ITe<:,

Oe manera que tenemos yerfectamente adQuil'idus flStos hccnos; 1"

que hubo "autores é instigadores" del crillleu, hecho confl1s,lllu ofida]-
mente; 2", que esO:; autores son bastante poderosos para-á pesar de ser
c"nocidos de las autoridades-gozan de impunidad; 30, que la llJllltil 11']

no fué incontenibles, pues, no llego á 6,000 almas, incluso" mujeres :'
niños, lo l/UC declara el señor Arzobispo; 4", f¡\le la tropa con sus ";J.¡;U
tude13" hiZO lo p013ible para dejar matar á los preso;;, esto f'S, [ué eÓllll)l¡"~
por ]0 menos sino, 'como se desprende de los partes oficiales df' sus jdes;
y 6", que los periódicos placistas de Guayaquí! y Quito pidieron ú gl'itl)>;
antes del asesinato de Montero la muerte de éste y los ..!I.lfaro, El pÚ,
blico qU\\ lo desee puede ver esos periódicos, los Que ten~o en mi [1011.,1',

.Nstablecido todo esto, en forIlla orietal, abrUlllauora ~ inupclabJ",
examinemos brevemente la conducta uel principal acusado, del ¡!;t'ueral
Plaza,

.NI.20 de enero-hay qlle fijarse en las fechas, con las cuales, sicm,
pre juegan los culpables-el 20 de enero, Plaza comunicó á su gohÍC'l'uU
que habla recibido una comisión de Montero--colIlisión en f¡lle ltabí;t
cónsules cxtranjeros- yo que iba tí negociar COIl ella una eapií.ula¡;iÓtl
para la entrega de Guayaquil. El 21 de enero d gobiel'llo le contcst.1
Que no negOCiase ni concediese capitulación ni garant5as á Montm'o y Jo~;
!;uyos, agregando los monstruosos conceptos do que esa "garantías ;;erian
una verglienza," ¡Como si ese mismo gobierno no hubiese nacido el"
una revuelta militar! No obstante esta prohibición terminuntf1 d<:,l ~f)

bierno, Plaza trató y firmó el 22 de enero la capitulación con MonhH'O,
desobedeciendo las órdenes de su gobierno, ¿ Y qué razón dió par~
ello? El mismo ]a ha hecho pública en un telegrama al Pmsitien1."
Freile, fecha siempre 22 de enero: "estamos convencidos de que tlO !ie~á
posible eaplurar 6 los traidores por que tienen el vilpor "Chile" y 103 bu,
ques nacionales "Bolívar" y "Cotopaxi" listos para escaparse." Df\<;-
plllés habla cn ese telegrama de que está "enfermo su espiritu" al ver 1:1.
sangre derramada, iY preparaba más derramamientos!, ,. Tam-
bien RObespierre Be cubrfa Iso ojos con un pafiudo al ver pasar un,!.
carreta para la guillotina. Plaza, pues, firmó la capitulación, sólo ¡;on
el fin de dar confianza á los capitulados, que debieron quedarse en Uua-
yaqui! á entregarle la plaza , Entro tanto, sus agentes en ese mismo
Guayaquil incitaban al pueblo y las tropas á la rebelión contra Montero
para violar la. capitulaci6n, Y asi sucedió, Cardo Montera, por obra
de la fuerza. Plaza vIoló y anuló la capitulación, de becho, por obedecer
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las 6rdenes del gobierno, órdenes que había desobedecido para firmarla.
¿Cabe mayor contradición y jesuitismo?

Si cabe! El 23 d. enero, dueño ya de Guayaquil y presiollado p~r
108 cónsules f1 cumplir lo pactado, Plaza-inventando siempre descargos
para lavarse las manoll más tarde--vuelve á ,telegrafiar al gobierno fía-
giendo querer que se cumpla la capitulación. El gObierno 8iempr& '!~

nleg&, y Plaza, el que desobedeció para flrmarla, insiste en, violarla ¡l9r
obedecer. Y esto es lo atroz: mientras asi telegrafía al gobierno, el
mismo dfa dlrigle este telegrama. á su amigo y confidente Gonzalo C6r-
doba, por lo visto su agente cerca de los conservadores, encargado' d.
hacer' de estos sus "torpes é inconscientes c6mplices".-"Los conserlra-
dores dizque están explotando la capitulaci6n de Guayaquil ¡a,ra llevar
agua á eu molino. No los dejen en esa labor jesuftica. HAgales saber
que loa prisioneros á quienes ellos tanto temieron están bien seguroli.
QUlB JRAN A QUITO TAL COMO LO HA ORDENADO EL GOBIERNO
LA JUSTICIA CUMPLIRA CON SU DEBER.-L. PLAZA."

Todos estos telegrnmas hoa sido pUblicados por el mismo gobiet~G.
Ó por Plaza y Córdoba, para su defensa. cuando aún nadie los acusaba,
cuando eran ellos quienes acusaban á los conservadores. ¡CiegoS!
Se han muerto con sus propiall armas, al querer deshacerse de sus 00.-.
plices: el delito oscuréce la raz6n, embriaga de confusi6n al espiritu y lfi
arranca mortales confesiones. Esto ha pasado con Plaza.

Hll tenido. pues. plena razón de afirmar-y aún poseo para ello otras'
prueba&-que la capitulaci6n de Guayaquil fué un estratajema de PI~a,
destinado á impedir se escapasen Montero y 108 Alfaros, y que una vez
que los hizo coger presos por las turbas a¡:madas de Guayaquil-no el
pueblo-la vio16 fingiendo' obedecer al mismo Gobierno á quien para
pactarla fingió desobedecer.

y con igual raz6n he arrimado que Plaza se lav6 las manos cem.9
Pila.toe. aparentando querer salv~r la vida de los presos cuando los 9-

'fiaba al matadero. Se ba visto ya el acusador é irrefut~ble telegra,aa.
á. Córdoba. El es suficIente. Pero hay más. TodavJa el 23 de Enero
l'arioaromlg08 de Plaza telegraron á este desde Quito, pldléndole no que
mandaae á los presos á la capital, sino que no les diese libertad y w.•
110 escapasen al enjuiciamiento y la sentencia. Plaza el 23 de Ene~
contestó:

"No comprendo la indlgnaci6n de los ciudadanos de esa capita.'l. ppr
el hecho de haber expresado honradamente mi opinión respecto al cum-
plimiento de una capitulación que se lmponia entonces para terminar
esta perra rápIdamente, evitando as! que nuestro bravo ejército, fuea.
diezmado ])Or la fiebre amarllla que grasa en estas comarcas. COlM
!lO r.NKi para verdugo, maÑIn•• ml-.no declinaré, el mandodol ejérclt."
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,~/!a que venga á reemplazarme quien se atreva á llevar á estos de¡¡-
Ill"aciado6 generales á esa capital con el propósito de que corran la mis-
"'.suerte del Infortunado Qulrola. Llevando á los prisioneros á Quita,
lIe ;ya. á infringir la Constitución que ordena no distraer á los delinc\lP-ll'
tell de SU! jueces naturales.-Soy de ustedes, respetuoso compatriota.-
L.a Plaza G.

Este telegrama lo publicó el órgano placista de Quito, y lo reprodujo
el de Guayaquil, con el eptgrafe: "Ejemplo de moderación," Pues bien,
si Plaza no habla. nacido para verdugo, ¿por qué no renunció como 10
aB-unciaba? ¿Por qué entregó Iso presos Y 86 fué á Manabl á batir fl·
ciento cincuenta monteneros--COSa ridicula-en tanto los infol1:uuados
marcbaban al degileJlo? ¿Por qué? AJI{ debi6 mostrarse fuerte )'
altl-Yo, renunciando. ¿No 6S evidente. que todo era un comedia para
preparars.8 disculpas de su delito? Lo peor para él, es haber dicho qU3
llevar los presos á Quito era inft"!ngir la Constitución. ¡EsteTártufo,
q\\e ha traído abajo el Goblenro de Freile Z., porque Infrlngia la Con-
litltaci6n no hacléndole elegir á él Presidente. no supo hacer valer su
Influencia y su poder de general en jefe del ejército, vencedor la "fspera,
pal'a impedir se Infringiese la Constitlilción, llevando á. Quito á los presoll!
Plaza desobedecía al gobierno cuando le convenfa desobedecer, para ten-
der una celaor, á Montero ) Alfaro y para hacerlos coger á traición en
lruayaquil; )' le obedecía cuando le convenfa obedp.ccrle, para mandar 105

~r~808 á que se les degollase en Quito. Plaza no se subleva para dofe.l-
der la Constitución cuando 5e pisoteaba ésta, según él mismo, con el ob-
jeto de llevar los presos 6. morir en manos de las turbas quitcña¡¡; pero
Pla.za sí se subleva para impedir se viole la' Constitución no haciendo S2

le Jlombre á él Presidente de la Repúbllcal ;,Quién creerá que á Plaza.
todo poderoso en el ejército, si realmente hubiera amenazado renuncilu'
, imponel'se, se le hubiera negado el que guardase 105 presos en Gua·
yaquil 6 á bordo? El golpe que acaba de dar en Quito prueba si Plaza
sa.be imponerse al gobierno cuando le conviene! Pero, sobre tod'l,
¿por qué no cumplió su promesa de renunciar? ¿Por qué se fué á Ma-
Ia'bf á luchar contra ridícula montonera? No renunció; luego, conforme
á lIUS mismas palabras, "fué verdugo."

Respecto á que Navarro dictó la orden y no él, nada significa., pues
NllTarro en 8US partes dice, que por orden de Pla;¡:a, se formó el Consejo
tle Guerra. ¿Y por qué 'no rennucl6 6 desobedeciÓ á Navarro. su cóm-
pli'ce? El le entregó á Navarro 108 presos; él Plaza.

No sé dónde ha lefdo el señor Zaldumblde las numerosas contra-
cllccio¡¡es q~ me achaca, dónde ha. visto que IIn dIo. acuse á uno del gran
ctimen, otro ti. otro; dónde que únicamente me apoye en "El Grito del
"ueblo," y dónde las demás análogas gratuitas aseveraciones. Fellz-
meate, el pt1bJico, que hay lefdo mis arUculos, sabe eomo no hay nada
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de esas contradicciones. "El Grito del Pueblo" he dicho que no me mQ-
rece fé, por ser, órgallo placista. salvo cuando, á pesar suyo, deja escapar
confesiones dañosas para Plaza; todo juez escudriña as! 'los testímonios.
Yo TIlO he apoyado más que nada, en innumf!rables documentos oflciale~,
no j'edenclándome los que elta el señor Zaldumbide, porque favoreccn ;t
Plaza. sino a estos mismos y Ú otros.

i, Contradicciones'? El 29 de Enero, cuando uo había detalle!; en
Lima de los horrorcs de Quito ,dije que nadie aceplaría que en manos de
Plaza no estuvo librar de la muerte á los presos, y lo acusé ya de VC1\-

~allzas person::t1es. El 7·, de Febrero, ell "La Ilustración Peruana" vo!\'[
,; aClIsar á Plaza, y lo señalé como el principal culpable. ¿Cuánuo h'~
culpado yo al Ecuador'? ¡.Jamás! Yo lo desligo de los criminalp.s. K;
Plaza quien quiere escudarse tras del Bcuador, Acusa Ú su patria para
él sal\'arse. El 29 de Enero. como el 7 de l"ebrero, como el 27 (le
Febrero, como el 29 de Febrero, como el 7 de Marzo, corno hoy. yo he
acusado y·acuso; á Plaza, dc ser el autor primero, el insti!?;udor en jef<l
de las mat.anzas, á los 'collsevadores. de ser sus "inconscientes y torpeJ
cómplic.es", y al gobierno I caído hace días de complacencias, timidez 6
miedo á Plaza. No se puede ser más lógico ni menos contradictorio.
DCi:ldeel primerdfa, la misma tenaz acusación.

Cuanto á la mucrtc de Andrade, no son las tendenciosas 'informado- '
nes telegráficas enviadas á Lima, las que variarán mi con\'icción al con-
t.rario. }"s seilsibl~ dccirlo. pero ciertos corresponsales no cUl!1plen con
su deber. de sÚlo transmitir noticias, sino que se consagran en pspecial i\,

servir intereses polítieos. Notorio CiI que el que manda á ¡,ima aquellas
informacioncs, t.iened cargo de director del 6rgano placista de Guaya-
quil, es decir, viene á. ser un instrumento y un vocero de Plaza. ¿Qué
valen, pues, talp.s informaciones? Lo que debemos es lamentar que la
prensa extranjera no tenga correspOllsales imp;trciale¡; y verídicos, en
vez de defensores de_~la política placista. Pero esas mismas afirmacio-
nes, bien analizadas'.; qué dicen? Cien absurdos irrisodos, Que el
Gobierno iba :í revolucionarse en favor de sí ,mismo; que Andrade fué :í
8ublevar la policfa-HOO hombres-para batir al ejél'cito---2,OOO hombres!
Aquello' de que Plaza 110 quiso aceptar la Diciadura pero sí quiso cambiar
llTI Vice-presidente con otro más H. Sll gusto y Sll servicio, da muestras
de la hipoCl'el:;ía con que ese hombre procede, y nada más. En cambio, el
solo telegrama imparcial. que, emanado de una agencia, ha venido á Li-
ma, dice que Andrade fué asesinado por un grupo de soldados placlstas.
Ya hablará Freile y v.,rem08.

Para el señor Zaldumbide no morecen fe Olmedo Alfaro, el señor de la
Guardia y el scñor Puíg; son interesados por que son vencidos y vlctimas.
Menos justo es merezcan fe los telegramas de Plaza, confeccionado!! ad hoc
(lor este mismo. Antes hay que escuchar á la víctima que al victimario. Y
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¡¡in embargo, es con las propias palabras de Plaza, con esos mismos telegra-
mas. pero c01;llpletos y confrontados entre si con los que yo refuto y prue-
bo hasta la saciedad la culpa del que he llamado y dije, muy poco "U'1
monstruo". No he citado periódicos; he citado documentos oficiales, casI
todos del mismo acusado Plaza.

El sefior ZaldumlJide no ha hecho sino reproducir las publicaciones <le
aquél, acomodadas naturalmente á su defensa; yo he hecho uso de todos
los documentos oficiales. Pero, digo ahora, si nadie antf>.Sque yu ha Rcn·-

sado á Plaza, ¿cómo es que éste había pUblicado tantos documento!> para
su disculpa? Es que su conciencia lo acusaba y que él creyó útil á SIISfilHl~
adelantarse al veredicto del mundo! Sus cálculo!! han fallado.

Voy ñ terminar. La prensa en el Ecuador está amordazada ó aterrori-
zada: sólo los órganos del pavoroso tirano hablan. "El Grito del Pueblo"
especie d~ "Amigo del Pueblo" de los nuevos Marat, acusó á. Freile Zaldum-
bide y sus miuistl'Os de autores de las matanzas; "La 'Constitución" (nú-
mero del 15 de Febrero que pongo:l. disposición del }seiior Zaldllmbidp),
"La Con!'ttitución", digo, órgano del Gobierno, acudió á defensa de ést.f' cun·
tra "El Grito del Pueblo". Hoy Plaza ha derrocado á ('se Gobierno, para flU~

sólo su prensa. de ludibrio y muerte desfigure la Verdad y calumnie á los
cardos. No habiendo quien pueda hablar esa verdad en el Ecuador, justo e~
la digamos en el extranjero. El Ecuador nos agradecerá alg(m d1a, clIando
se liberte de la espantosa tira1l1a que lo oprime, á. todos los que expont:i ..
neamente hemos tomado la pluma en defensa de sus derechos y Sll lJOtlOr.

El Ecuador no es el señor Plaza-que fue general centro-americauo-
Rs1 como los Gntiérrez no fueron el Perú. El Ecuador es el pueblo muy o-
primido y devastado por un caudillaje pretoriano. La popularidad del FleJ\Or
Plaza existe sólo entre cierta turba de Quito no entre sus clases tralHjuila>;
y trabajadoras; en el resto del pafs todos 105 odian.

Yo no (:1'00 qUfl el sombrío tirano llegue á la Presidencia. El señor Zal
dumbide me atribuye la int.ención de seguir atacando á Plaza en caso de QUA
lle~lle. Por cierto. Pero no seré YG, será el Ecuador mismo-- aún antes lJue
lo intente Sud América- quien cortará el camilla eJe eso. Presidench;11
hombre Qlle desde su cllartel hasta el Palacio. honrado un elfa por Roca ..
fuerte. se 'ha tenqi¡lo una alfombra de cadáveres.

"Cron \\'uell- 'f>scribió Pascal-iba á devastar toda la cristia nuad; Ro·
mil. misma estaba perdida; .la potencia real deshecha; la sll~·a. por siempre
elevada. Pero un granito de arena se desliza á 811yejlga, y hélo allí J1111f>1··-
to, ti Roma salvada, al Poder real restaurado, y al snyo por tiiempre hundi·
do" ..... iOh, maestro de maestros, á quien debo el saber pensar, y el sab'?r
no pensar como tlí! Dijíste mal; debiste pensar lo co-ntrario. Cronwueil no
devastó, por desgracia, la humanidad; por desdicha, no aplastó al Papauo,
no aniqUilÓ al poder monárquico, no afirmó el suyo. qu{'. era el de la lihf'r--
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tad. y por eso, ahora, en este rincón del mundo, en esta pobre Sud Am8-l't-
ea, tan joven y ya tan vieja. hay quien es, no siendo Cronwuell, quiere •. do-
minar más (Iue Cronwell. quieren devastar la justicia, quieren abatir la ra-
zón.

El telegrama á Salvador Córdoba ha sido el grano de arena deslizad.,
no en las visceras. pE.rosi en la conciencia de Plaza. Y am ese leve graaito
hélo muerto moralmente al tirano, hé á la justicia triunfante, hé á la r.lzó.
vindicada, hé al Ecuador vivo y salTO.

No doy un año de plazo para que, caido y castigado el sanguinario tira-
no, S~ reconozca he cumplido mi deber de americano para con el· Ecuador ,

.. Entre el 11 Germlnal y el 9 'l'hcrmidor no mediaron sino dos m$-'
seso

Talllen debe estar ya agitáll.dose en la sombra!

Luis Ulloa.

POR LA HONRA DEL ECUADOR Y SUD-AMERICA.

(De "La IlustracIón. Peruana.")

Gobierno y prensa del Ecuador-es decir, la única prensa que, á ser-
vIcio del gobierno, puede hoy exIstir en ese desdlcbado paSs-se esfuer··
zan á porfía por tergiversar los h¡lchos de que el mundo entero ha tenIdo
plena naticia harrorizado, y pretenden explicar y hasta justificar lal!! a·
trocidades de Guayaquil y Quita. apelando. para ella á la envejecida do.-
trinll: de la "razón de estada" y al mentiroso pretexto de la "soberana jus-
ticia popular."

Inútil empeña! No es el denunciador balbucea de las delincuentes.
no. es alvoz temblaro.sa de los culpables la que dominará y aho.gará el
pujante grita de protesta y anatema lanzado por todo un continente.Se·-
ria naceaari oarrancar dIe suelo de Amérlc'a la porción que se llama }llCUll.-

dor, para que elinsUnto. de solidaridad en el hano)' y la justicia desal'la·
reciese del corazÓn de todo.s las sudamericanos y cesase de impulsa.rloEl
á pedir y exigir resPo.nsabllidad contra quienes. haciendo gala de refi.nada
y cobarde crueldad. han arrojado. sobre la blanca Yestldura~.de "La Virge.
del mundo" el más desho.nroso. y espeso manchón de sangre.

Desengáñense las políticos de o.llroblo, fautores ó encubridores de 'A- '
quellas ignominias, paar devalver á su patrIa el prestigiO que ellos la
ha» arrebatado, 110 les queda otro camIno. que el "mea culpa"; el ostracis-
mo. espontánea y vlanntario. Vayan á ocultar la frente lejos de Amériua.
en las tinieblas de la so.ledad y del olvida! Pretender. coma la hacen, en
cararse, ciegos de ira. al veredicto. de la opinión universal, sólo es atraer
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sobl'e sus cabezas una condenación aún más severa. y persistir ea apar-
tar á su patria de la comunidad de las naciones cultas.

SaUmosle, por eso, al encuentro.
"No S8 han hecho estudioS preTios sobre los sucesos reprobados, 88

.08 juzga sin conocimiento de causa"; así e::'[claman los turiferarios del
caudillaje hoy desbordado sobre la infellz tierra de Olmado. Muy en par-
ticular, según el cable lo anuncia, se dirigen esas palabras al autor de es-
tas ·n:neas. Preo cuando hace seIs meses escribfamos en "La Prensa" IlObr~
la "Situación polltlca del Eecuedol''' y condenábamos la actitud de Alfaro
respecto á Estrada, haciendo votos por la victoria de éste, nuestro a.rticula
tUTOla suerte de datOtriunfalmente la vuelta. á todos los entonces diaria!!
de oposiCión ecuatorianos y ahora diarios goblernlstas. En esa ocasi6n, los
mismos que 110y nos declaran ignorantes de sus asuntos, IIOS encontraron
perfectamente informados. Fue la prensa alfarista la que n08 tachó m:l3
'l1e da poco documentados. le apasionados y parciales. Nuestro articulo
Talió al señor Estrada ser denom~nado por "El Tiempo" de Guayaquil, f'l
"candidato del Perú". Era que los que al presente están arriba y en aqu~l
mom.ento abajo, hallaron que los conceptos por nosotros emitidos favore--
cían sus planes. Como lo que hoy decimos los daña, no lo aceptan.

Poco nos Importa. Defendemos la Terdad y la jU:Jticia, nada más .. y la
defendemos no en beneficio de tal ó cllal partido ecuatorIano, sino en pro
de los intereses solidarios y comunes de Sud América.

Apelan también los pol!ticos y los escritores de Guayaquil y Quit•.•
á. laa circunstancias atenuantes, aducen la Indignación popular. Noso-
tros les preguntamos: ¿Ese general Plaza que al mando de 5.000 soldados
acababa de entrar á Guayaquil no pudo y debió acompañar hasta Quit.
A los presos? ¿ Para qué se dirigió á Esmeraldas? ¿Para batir la rldicub
teslstencia de 150 guerrilleros? El general Plaza, corno Pilatos, se lavó
las manos; sabia que Afiaro y sus Generales iban á la muerte; él les vol-
teó las espaldas y los enviÓ al matadero.

Publica ahora Plaza para su descargo, sIn cuidarse de qua al hacerl:>
abruma á los hombres pllblic08 y gobernantes de Quito, telegramas y ofi·
cios cambiados entre éstos y él á ra{z de la muerte de Montero, con cien-
cia cabal de que en Quito esperaba á los prisioneros el deguello.

"Yo no soy Terdugo, dice en uuo de esos telegramas; mañana renun-
ciaré el de los cuales se desprende qua él tenia mando del ejército y qua
venga otro á cargar con la responsabilidad. A los presos les espera e.
Quito la suerte de Quirola" (el asesinato), No renunció. sin embargo: s~
atulentó no más, cuando debiera haber muerto cubriondo con su cuerpo 8.
108 vencidos. Y las terribles palabras de 8U telegrama quedan alH, imprlt-
sas en todos los diarios ecuatorianos, como sentencia en letras de fue~o
proclam.a¡¡do su responsabllidad y la de sus poderdantes.
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El Grito del Pueblo Ecuatoriano, que a veces más bien parece el eco
del furor pretoriallo, sostiene en una de sus c01umnas que el dilema en.
terrible: 6 la carnicerfa del pueblo de Quito. ó dejar á este saciar sus irll.il
¿Quién responderá lÍ este dilema? pregunta. Nosotros contestamos sin ya-
cilar: la carnicería era preferible. Contra la fiera desmandada, el hierro.
y en otrll. columna el mismo diario reconoce que eran fieras los asesinoil.

Pero semejante dilema, felizmente para el Ecuador, no es cierto. Par~
que lo fuese seria necesario demostrar que realmente han sido las totali·.
dades, siquiera las ma~.'()rías de los pueblos de Guayaquil y Quito los auto ..
res de los llamados linchamientos. Por honor del Ecuador 110sotros no acep-
tamos tal cosa. F:I general Pla:ta y el gobierno de su devoción lo dirán asi.
la conciencia universal replicará nó ... ¿ l'll pueblo; Acostumbrados esta.
mos l\. que los aeaparadores momentáneos del poder pÚblico disfracen con
el dictado de "pueblo" álas legiones desus ai?;eutes á sneldo, á la turb;¡,
mercella" - '~"i,.l'OS. Para el .tirano Rosas de la Arg-eutina ~I pueblo
lo formaban sus mazorqueros: cuando flueria deshacerse de sus enemigos
echaba sobre ellos le "justicia popular" ... Cien mil veces no! lo que eí
nuevo pretorianisrno ecuatoriano llama pueblo lIO ha pOdido s~r, no ha si-
do sino turbulento conjunto de algunos cientos de malvados prontos siem"
pre á todo. No es de abajo sino de arriba de donde tiene que haber parti--
do la iníclatiya de la vlllana matanza. seguros de encóntrar connivencias

. y facilidades en los propios custodios de los desventurados prisioneros.

Hay un hecho que comprueba lo que decimos. A las 12 de la mañana
entraron al PanÓpaico de la capital pcuatoriana, Alfaro y sus compañeros:
á las 12 y tres cuartos eran victimados. Y bien. si había ese gentío inmenso
si todo Quito se daba cuenta de lo quc iba á pasar ¿no hubo medio de que
interviniesen las legaciones extranjeras? no lo hubo ciertamente, \lorque
se trataba de un .plan· combinado y sorpresivo que se desarroJl'ó en tres
cuartos de hora. La vertiginiosa rapidez de la escena demuestra que sus
altos directores la ocultaban á. la gran masa á fin de que la ignorasen los
ministros extranjeros'. Porque estamos Sl'lg-uros de <lue, al saber éstos lo
que se pretendía, se hubiesen interpuesto: y si las tropas del gobiel'llo qui-
teño se declararon impotentes, no lo habría sido la palabra y' la amenaza
de los nmresentantes de los Estados Unidos, Brasil y Chile'-· Estos últiIJlos
se habían hecho escucha/o ya en otras ocasiones semejantes del popUlacho
de Quito: esta vez lo habrían obli~ado Íi escucharlos.

Bien ven, los periódico:; del caudillaje placista que sus argumentos son
contraproducentes. Cuanto á. la invocación de los antecedentes de Alfaro
¿ lluiéncs menos que sus vencedores pueden tomarlos por defensa? Que .41-
faro incurrió en tristes errores, que Alfaro cometió feos delitos, que Alfaro
explotó y arruinó al Ecuador; ya lo sabemos. Pero los hombres poHticos
que cantan victoria sobre las cenizas del "viejo luchador" ;.110 fueron te-
nientes y servidores de Alfaro? Cuando las charreteras de general que se
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llevan, como las de Plaza, se deben Ú don Eloy Alflu'o, e~ preciso tener ••1
pudor de no olvidado.

No .terminarÍln, por desgracia, con la hecatomue de Quito, las llama-
das "revoluciones" del Ecuador. Al contrario. ~~l11 de L\gosto el gohiern0
constituido era el de Alfaro. Si ese dra éste vence podía haber hecho asc>-
sinar ¡Í sus enemigos y declarar quc la "justicia popular" los haufa aniqui
tado en su ansia de concluir con los revolucionario!;. F.!;lOSRon ol podel' con~:
t¡turdo de hoy pero uo tienen nliis d,'recho para hublar como hablan, 'lE'" Al
IJue huhiese entonces tenido Alfaro. Para (jue las "revoluciones" eeuatorin·
nas terminasen, hahría sido neeesaJ'io matar al eaudiJlajp. pretoriano. Error
grande dp.1señor Estrada fue darle nueva vida, apelando, después del 11 clf'
Agosto, al concurso de Plaza, enemigo, pel'O hechura do Alfaro y adiestrado.
como éste ,en las luchas de las banderías centroamericanas, Cuando Ulul'i;)
F,strada, Plaza que le habra arrojdo l'uido\;amCllle ¡i la cal'a la Cart.era Mi
nisterial, co nque ese malogrdo Presidente lo favol'eció, se preparaba ya:i
forjarle la "revolución" en Sud-Amcl'ica. La victoria de Plaza es la. de un
caudillaJ.' sobre otro: mañana veremos le\'anlarSf' nn tel'cero.

Para lJosot.ros .en nuestro carácter de sud-americanos, existe torlavía ni)
interés superior al de la paz ~,.el orden internos d(;] F.cuador: el rlcl honor y
progreso de Sud-.Amériea, Paz como la de Turqura bajo Abdul-lIazzis, ordf'l'
como el de éste el.l Armenia son ulla afrenta continental. Es por eso que con-
sideramos indispensable un asanciólI !;ud-umericana á le!!;Han?;r'ientos crí··
menes de Quito, Pensamos, como lo ha dicho valientemente "El Diario" tll'
La Paz que ·para hien de todos estos países. no deben quedur impunf>s tal"H
crrmenes no debe reducirse la accióll de ¡\¡n~,rica en 1"1asunto ÍI simples pa-
labras de prOlp.HtaHsilla insistir tenazmente en procurar el castig-o. Con t:tl
fin, todo el pcriodismo de Sud-América está obligado ii hacer causa comlin
y á ello lo invitamos desde la scolmnna.s cn que "l1m;traclón Peruana" nos
brinda hcspitl\lida(j .Qn(~dall como Únicos aliados (h~l sanguinario pretoria-
nismo dp. Quito, jUllto con las hojas que éste subvenciona. los cada día 1Il~";
raros órganos dp,l clericalismo en este continente, t1nic.oHqu~, cou "La U
nión de Valparaíso ;1la cabeza, han ·t.euido la audada 11•. aprobal' los innobles
asesinat.OR. , .... Pat~tica y reveladora confraternidad del oscurantismo de
sotana)' el del puflal i

¿ y cuÚI debe ser aquella sanción? Lo dijimos dC'sdC'P.l primer dra: el
Loycot.eo moral y diplomático del Gobierno de Quito, aflliear á éste el mMo-
do aplicado ~n Europa cont.ra el de Servia. Pp,ro en :Jud-;\.mérica debt'IIlO};
hacer alg.) más todavra, (;omo CUlO!!]" á democracias ¡Ívidas de Justicia y 110-

nor,· El castigo tiene que ser ejemplarizador, único, como único ha sido, si!"!
precedente, el bochornoso "rimen, Que haya orden y paz en el Ecuador, po!-
1'0 que los Generales gohiernistus, espectadores indifercntes, cuando mellos
de las personas matanzas que los poHticos que las han ac.onsejado ó corscllli
do, no recojan el frut.o de sn delito, Ni Plaza, ni Andr:HI•., ni ninguno de los



miembros del actual Gobierno ,n~ las autoridades de Quito y Guayaquil, pue-
den ocupar :nunca más un puesto oficial en el Ecuador. ¿Presidente alc'uno
de ellos? ¡Jamác! El propio honor ecuatoriano lo exije antes que nada.

¿.Cuándo despertará Sud-América? repetim08 .... Ha.ce sesenta afioB se
J.l~eR6tltóen Lima con el carácter de Mini.;;tro de Nueva Gr:mada tm hombre
de la sangre del vencedor de Ayacucho ese hombre era el General José Ma-
·ria Obando. El Presidente del Perú mariscal Castlll¿l el mi8n:o que más tar-
de llbró al Ecuador de la "polonización" propuesta por Mosquera-se .eg6
ebstinadamente á reconocer como representante de una nación culta al a-
cusado de un crimen horrendo. Obando hubo de regresar humillado y ea-
.izbaje á Bogotá..

No queremos comparar Alfaro á Sucre pero el crimen del 28 de Bnem
es acaso más horrible por sus móviles que el de Berruecos. Si imitad. á
nuestro viejo mariscal cada Presidente sud·americano se negase ahora á re-
CODooercomo Presidente del Ecuador á cualquiera de los moralmente res-
ponsables de los asesinatos del mes pasado el hooor de Sud-América que-
aaria á salvo.

Luis Ulloa.
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LA REVOLUCION EN EL ECUADOR.

NUEVOS DETALLES DE LOS SUCESOS.

La gran farsa.

("La Prensa" de Lima.)

Autier publicamos varios detalles sobre el golpe de cuartel dado .en
Quito el 5 de los corrientes. Ellos perteneclan al diario placista "El Guan-
te" interesado en desfigurar la verdad, Hoy podemos dar dos nuevas vp.rsÍo-
nes mAs fidedignas, especialmente la primera, que tomamos de una can;}
particular dirigida por un caballero de Guayaquil á otro de esta cludao, lA
segunda versión de la que s610 extractamos los principales párrafos, la tra(
"El Ecuatoriano", diario conservador de Guayaquil, Aunque amordazad!.
como está. hoy la prensa cn el Ecuador ese periódico procuró relatar los 11e-
chos dlslmu)adamente y moderar el tono de sus reproches para no bc¡'i!"
la susceptibilldad del ¡¡lacismo con la jesuHica hipocresía que caracterlz&
á su jefe y su partido, pretende que "El 1<Jcuatoriano" ha cerrado por vo-
luntad de sus redactores. Cerrado "El Ecuatoriano" no queda ya en la ve-
cina del Norte ni un solo diario que no dependa del gobierno puesto en Qui-
to por el General Plaza, para que lo haga elegir á éste Presidente.

He aqul los párrafos de la carta:

"Después del sometimiento de Guayaquil, Plaza se creyó duefio de este
infortunado paf!;, desde que hizo sacrificar á los prohombres del partido
radical, del modo más inhumano con los terribles asesinatos de Guayaqnil
y Quito en los días 25 y 28 de enero pasado. Plaza crcyó que saliendo de esa
manera violenta de los Alfaros y sus tenientes, ya nada tendría que teme:--,
sIno que dispondría á su antojo de los destinos de esta repÚblica.

Fuése, pues, á Manabf en donde pasó cinco Ó Heis dfas y cuando volvi,j
á esta ciudad encontró con la nueva de que el I;obierno un tanto disgu::;ta-
do porque lo había comprometido enviándole á Quito inopinadamellte ~
los generales prisioneros para que fueran sacrificadoR impunemente. por U.l:¿

parte y por otra en la confianza de sus protestas diarias de que respf!taMa
la constitución y que él, primero se dejarfa sacrifica antes que consentir-
en que se haga nInguna revoluci6n á. su favor pensó el gobierno hacer obra
merItorIa apoyando la candidatura civil del eminete hombre público y {li-
plomAtlco exclarecido. liberal incornlptible y honradfsimo patriota, selio!'
doctor don Carlos R Tobar, que la hablan exhibIdo algunos de sus ami.
gas y partidarios,

Plaza siguIó Inmediatamente á Quito, deSPUés de lanzar aqul un manj.
fi~sto polftico en p} que estaba desarrollado su pro~rama de gobierno, y ",\1

que aparecfa. como que estuviera ya electo presidente de la repúbHca.
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Dirigió también sendos telegramas á sus amigos de algunas provincias
en qué deda que se estaba traicionando á la república, por haber exhibido
otro candidato, como si él se llamara la repÚblica: y por fin llegó á Quito
en donde quiso imponer' á Tobar y al gobierno con amenazas y 1)01' fin con
ruegos y bajezas indignas, pero tanto uno como otro no le hicieron caso.

Después, fuéexhibida también la candidatura á la presidencia de la
replibllca, del general Julio Andrade, liberal insospechable, un gran talento,
militar de escuela, caballero siu tacha, diplomático modelo, en fin, una de
las pocas eminencias de esta tierra.

Como yo eran tres los candidatos y todos los liberales para evitar la es:
cislón entre los adeptos de uu mismo credo poHtico, un grupo de liberales
de la capital, reunido. acordó dirigirse á los tres candidatos para que desig-
naran cierto número de representantes y est.os discutieran y resolvieran
quién de los treS debía ser el único candidato por el que debfa trabajar el
partido liberal. Los candidatos Tobar y Andrade aceptaron la proposición,
ma.s Plaza la rechazó indignadO. As! terminó eaa tentativa dé aveni-
miento .••

De aIU en adelante Plaza y sus parciales tomaron una actitud agre-
siva contra SUB contrarios y comenzaron á sobornar los cuarte-
les.

El ministro de guerra y marina geueral Juan Francisco Navarro esta--
ba en un todo de acuerdo con Plaza, ya que los dos están ligados por los
crímenes comunes á ambos de los asesinatos de los generales liberales Al·
faro y sus compañeros.

También el ministro de hacienda José Federico Intriago simpatizO con
Plaza. y entró en la' conspiración y soborno de los soldados.

Por su parte, el gobierno sabiendo poco má.s ó menos lo que ocurr!a bUi!-
ClÓ apoyo eti un militar de prestigio para sostenerse y apelÓ al general Juli'l
Andrade informado de lo que ocurría y consecuente con su modo de ser y
eus actos anterIores, aceptó la cartera con el fin de seguir ~osteniendo al
gobierno que habla salvado con su espada de la dictadura de Montero.

La prlmerd. diligencia, .naturalmente, del general Andrade. fué la de se-
parar á los jefes de cuerpo que eran infieles al gobierno J' apenas habf¡\
prestado la promesa constitucional para entrar al desempeño de la cartera,
.cuando el 5 en la. tarde, comenzó á hacer las primeras diligencias para efe.:)-
tuar el cambio de jefes de cuerpo pero Plaza, que todos los movimientos del
gobierno los 'conocfa pOrque en éste encontrá.banse aún Navarro y el Minis-
tro Intrlago, resolvió ha(~er la revolución esa misma noche á las doce.

La razón para que nos detuviéramos á explicar á usted estos aconteci-
mientos, es la de que los diarios de este país, en gelleral son placistas.y hoy
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todos ellos publican con un cinismo sin Igual, que el movimif!nto ó revolu-
ción estallado en Quito ha sido obra de los conservadores: esto es un absur-
do Inconcebible, que indica una perversidad increfble.

Plaza dueño de la situación y de todos los elementos en este pals ha
prohibido el uso del telégrafo y del teléfono entre Guayaquil y Quito y sólo
él y los suyos hacen agul lo que Plaza dispone que se nos comunique; guár-
dan se las noticias gúe les puede causar dafio ó desprestigio. Por esa causa
la verdad de lo acontecido en Quito se ha sabido solamente ayer en esta
ciudad porque el gobierno ha tratado de Inculpar de la revolución y del ase.
slnato de Andrade á los conservadores.

Igual cosa ha ocurrido con el servicio del cable: existe censor que lra-
pide transmitir toda noticia de los acontecimientos polfticos escandalosos
que han ocurrido agur; de la revolución efectuada por él y del asesinato que
ha perpetrado en la persona del señor general Andrade y ha puesto A uno
de sus áUlicos, destinado con el exclusivo fin de que trasmita las notlciatl
al mundo entero, gratuitamente, á su acomodo, á fin de engafiar á todos los
paIses de América y Europa.

LOS UL TIMOS SUCESOS DE QUITO.

EL ASESINATO DEL GENERAL ANDRADE.

Als·rma en la ciudad.
(De "El Ecuatoriano".)

Desde el medio día de antier se notaba en la población mucha alarma,
el comercio empezó á cerrar las tiendas y se presAntaban t.odos los sínto-
mas de una nueva revolución, de un nuevo cuartelazo con que amenazaba
el placlsmo, según se susurraba por todas partes.

Lá causa se decla que era el cambio de varios jefes de los cuerpos que
hacen la guarniCión en esta plaza.

En el gabinete.

A las dos y media p. m. so reunieron en el gabinete, el Beñor encargado
del poder ejeeutlvo, el doctor Día;t, el doctor Tovar, el general Navarro, el

BANC;~_' :=,r Lo'.~:=-:-;";~'II(>.
aIBLlOTr,""." , !'~.
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El general Andrade reconviene al general Plaza.
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General Plaza, el Intendente señol' Narváez y trataron de asuntos de gran
rascendencia para la patl'i~.

El señor encargado del poder ejecutl \'0 1I1ailifestó que era necesario
cambiar ú los jefes de los dos regimientos de. artillería de esta plaza, por··
que se decía y constaba que sacaban cañones y ametralladoras de los res-
pectivos parques, El señor ministro de guerra se negó á esto, .li:ntonces el
doctor Freile con la encrgía del caso, le replicó: ó destituye á los dos jefe,.
6 renuncia la cartera.

\.

Tomó la palabra el general Andrade, y con toda la energía y caballero-
sidad de su 'alma patriótica, se dirigió al general Plaza y le dijo: "¿No está
ya satisfecho con tanra sangre derramada en las últimas batallas y con la
!Il~rdlda de tantos ecuatorianos patriotas? ¿Quiere más sangre? Aquí está
:a nuestra,

Usted, general, quiel'e 1II1Claruna nneva éra de caudillaje; usted quiere
-dañar más aún el ejército? Esto no es poslble, nó.

Actitud del gener'al Plaza.

Sin tener qué contestar á los cargos que le hada el general Andrade,
Plaza palidecIó, tartamudeó y no respondió una sola pala?ra,

El general Plaza llamó aparte al general Navarro y conferenció con
él un momento en otra habitación- ll1el':o el General Navarro volvió á ell
trar al gabinete.

Ministro de Instrucción Publica.

El gabinete ofreció la cal'tera de instrucción pÚblica al general An-
drade, .quien con frases honrosísimas, manifestó que no podía aceptarla;"
pero como todo!> insistiesen en esto, tuvo que ceder y hacerse cargo do,
eUa.

Sando.

A las 4 y medIa p, m. se publiCÓ el bando, nombrando ministn~ d~
instrucción pública al señor general Andrade.

Gritería y algazara.

Entre las 5 y medIa de la tarde se reunió un ~rupo de placislas en' las
esquinas de García Moreno y Chile, y allí fué de oirse y verse escenas c6-
mico-dramáticas: todos gritaban viva Plaza, abajo los frailes, abajo 'los
arTastradores Y mil sandeces por el estilo, haciendo' uso del vocabulario
conOCIdo por esas personas.



l-'abl,l el general ?ICU3.

Luego l'••unldos ~!l masa se dirig'ieron á la residencia del ¡?;eneral Ph.
Z;i, en donde n'doblaron los gritos y arreciaron los abajos y 1m; mueras
Al ojr este ruido salió el general Plaza, luego hubo lIll orador improvisa ..
ó:', !: pOI' fin habló el tan vivado general y dijo: "mientras yo viva conse,·.
\'~.l"l' el estandarte radical en el Palacio de Gobierno, tened confiun¡;a en
mi, porque ••" caso nccesal'io, me opondré á la cabeza de vosotros como
lo estuv,:. en Yagnachi".

En la policía,

A las 10 de la noche, má8 Ó menos, el señor encargado del Poder, a.
cÚll'paílado del señor doctor Tobal', el dOClor Oiaz, genlJl'al Andl'adc, el se-
ñor intendente y varios jóvenes se dirigieron á la policía, con el objet<)
de sostener al gobierno cOllstilucional, amenazado.

Las comisiolle¡; recorrfan las calles de la capital, que se hallaba cn
completo silencio: el pueblo estaba recogido y todos los pobladores d'J
Quito se encontraban gozando del reposo de la noche: pues era ImpOSible
transitar por ninguna de las calles por cuanto estas se encontraban en to·
das las esquillas con fuertes escoltas de policía qne impedían el libre
tránsito,

Tanto en el conedor de la policla como en los salones de la intellulm-
cia, paseaban poquisimoR jóvenes mezclados con los soldados de la gnardi;l
y uno que otro oficial de los demás cuerpos. Las horas ihan transcurrielldv
en medio de la agitación y de la duda que asaltaba á tocios los corazones.
todos hablaban del fatal momento, todos se prepamban á hacer la I'esi:;·
t. ••ncia en caso de ataque, contando con el apoyo de los soldados de poI[·
eia, .. ,. Cerca de las doce de la !loche el señor intendent.e, obsequió á loíS
concurrentes una copa de cognac. pues la noche era fria y la hora bastat\·
te avanzada,

La revolución.

Eran las 11 y tres cuartos de la noche cuando sonó en el interior dI'
la pOlicía la primera descarga de los pOliciales revoltosos: descarga que
fué dirigida á la pieza en donde se encontraban los señores encargados
del Poder Ejecutivo y sus ministros, Tobar, Diaz y Andrade, cayendo est!!
último victima de una bala certera, ... y bien dirigida.

Fácil es presumir el desconcierto que reinaría entre t.odas las perso·
nas que ocupaban los salones de la intendencia al verse agredidas por Ul\d.

bandada de los mismoEl guardianes, fusil en mano, contra personas inde·
fensas y desarmadas.

El cadáver del malogrado general Andrade para quien la patria ten-
drá siempre lágrimas de gratitUd y la historia una página limpia é llumi-
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na.da por los rayos de la gloria yacIa delante de un armario que servía -le
mampara al cuarto contiguo en el cllal se refugiaron todos los que debían
ser victlmados y esperaban la muerte de un momento (\. otro, lo que >'le

habría efectuado sin la eficaz y oportuna porteccl6n del capitán Vaquero,
secundado luego por el señor sub-Intendente de policía y comandante Ar-
roijos.

El general Plaza.

A la una y tres cuartos de la mañana, llegó el general Plaza ái la po'
liefa, después ,je tener en su pod~r y á su órden toda la fuerza que hasta
esa noehe sostenfa la constitución.

Al entrevistarse con el señor doctor Carlos Freile ZaldulDbide le dijo:
"Usted Il).e ha estado tl-alcionando con el cambio de" jefes" A lo que repli-
có el doctor Tobar: "En nuestra situación no puede usted hablar de trai-
ciones, porque éstas no caben", Comprendió el general Plaza que no de-
bía seguir tratando de este asunto y dijo: "Tienen garanUas todos, soy
caballero." Tomóle del brazo al señor doctor Carlos Freile Zaldumblde, á
los demás los tomaron del brazo otras personas: al doctor Tobar fué á
dejarle á su casa el selior ministro de guerra. Algunos fueron destinados
á la artillería y el encargado del poder ejecutivo y el seflor Pedro R. Sal-
vador alojados en la casa del señor general Plaza.
La dimisi6n. " \

Una comisión del nuevo gobierno que surgfa, se presentó entonceR
al señor doctor Frelle Zaldumbide á pedir que dimita el mando. El doctor
Freile accedió á lo pedido. dirigiendo en seguida -una esquela al doctor
Francisco Andrade Marín, Indlcándole que se haga cargo del poder, pues
se Iba á ausentar del pars.

(' La lre:,sa" de Lima.)
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LA PRENSA DE CHILE

"En Chile como en las demás naciones civilizadas, la noticia de los ase-
sinatos cometidos por las turbas de Guayaquil y Quito ha causado profunaa
sensación de horror."

Esto dijo el Ministro del Ecuador en Santiago mientras con su protestR
abandonaba de hecho su cargo de representante de ese gobierno.

Sin embargo, los periódicos que con sus artículos sediciosos habían pre·
parado esos excesos de las turbas, se creyeron que la prensa de Chile, aCfl!>-
taría el crimen sin la debida protesta y al verse sancionados por los dia-
rios de aquella nación que enérgicamente condenaban el crimen y pedian
justicia para los criminales, sabiamente se escudaron tras el nombre del
pueblo ecuatoriano y tocaron la nota patriótica para defender á sus Jefes !)

caudillos á quienes la opinión pública sindica como (micos responsables.

Habla "El Guante", peri6dlco placista:

LA GRAN FARSA DE UN CARlNO.

La Injuria Chilena Sobre 1<1Ecuador.

¡Cómo hubiéramos querido no escribir jamás estas Hneas ni manchat'
las páginas de "El vuante" con la reproducción dfl la atroz illjuril!, que las
motiva!

Pero honradamente ,sin pensar en otra cosa que en esta patria por la
cual aún se tiene la debiUdad del cariño; sin tener otras ideas que las de
librar 'al pueblo de un espantajo de amor en cuyo fondo solamente bay
despr((~io y hasta odio; sin aspirar á otra cosa que á una soledad digna
antes que la unión depresiva para el país, porque el país representa la
debilidad; así, honrada y patrl6ticamente. nos hemos decidido por la pu-
blicidad de la ofensa. para que el pueblo ecuatoriano sepa y comprenda
q-'~ al gritar ¡Viva Chile!, en medio de los fáciles arrebatos de la patrlo-

, teMa, no hace otra cosa que ponerse en ridículo y reclamar á quien en
,el diccionario halla las peores injurl- J y en la paleta los colores más chí-
Ilonea. para juzgar á los mismos que lo aclaman con una adorable irr!l5-
ponsabiltdall.
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Todos los patses. Los enemigof< extremaron la Dota y aprovecharon

la oportunidad para saciar á medias sus rencores. y cuando los ecua-
torianos esperaban de los llamados amigos, no una voz de justificación
para la6 tra~~edias, pues los crimenes jamás tienen justificación racional,
sino siquiera un silencio compasivo ó una aclaración generosa. )' leal, de
ellos brotó la frase más acre, la calumnia má.a grotesca, el Insulto máa
duro, la ofensa más Inmisericorde.

Colombia Y Chile, Chile y Colombia se han dísti,nguido en esa' labor
de moraJismo estemporáneo. y han quedado en evidencia.

Quiso e15t~,diario un día catalogar las injurias, reunirlas en uno co-
mo recuento de las infamias atribuida á. la pob're Patria: pero "era tarea
flemasiado grande, demasiado superior á las pequefias .fuerzas del pe-
riódico. Y entonces, así como de Colombia tomó lo más saliente, ha
querido tomar de Chile la nota más alta y más dolorosa, que es la que
reproduee fiel y exactamente en esta misma edición.

Se trata de una caricatura publicada como portada de la revista
"Sucesos," de Santiago de Chile. con aquella admirable tonalidad de co-
lores que pued'en ver los ecuatorianos en esta misma página, en esa obra
de arte chileno á la cual no se le podria pedir una nota mejor ni más
alta en materia de ofensas.

¿y bien?

'No 05 queremos recordar. j oh. ecuatorianos!, aquella famosa sesión
secreta del congreso nacional, cU,ando estaba á punto de producirse la
guerra con el Perú. y en la clial fué lerdo un cablegrama del gObierno de
Chile en el que se expresaba el agrado con que hubiera visto esa nació:l
la aceptación por parte del Ecuador del laudo arbitral del rey de España,
que le cercenaba la mitad de su territorio; no os queremos recordar 'aquel
pretexto de la cesión de armamentos que ha hecho del Ecuador mía es-
pecie de desván con respecto á Chile, un desván internacional al cual
van á parar los desechos de su fuerza,-buques, cañones, rifles, cartu-
chos,-pagados á buen precio en dinero y á mejor valor en moneda de
gratitud; no os queremos recordar cómo los rellresentantes oficiales de
esa nación han levantando bandera de extraterritorialidad en tierras
ecuatorianas Inmiscuyéndose así en la polltica nacional y haciendo lo
mismo Que los Estados Unidos llacen en las repúblicas negras del mar
Caribe; no os queremos recordar el gran desprecio con que los ecua-
torianos son recibidos en Chile, lo mismos los altos enviados como el
fall'ecido doctor Luis Cordero, que fué objeto y sujeto de burlas popula-
res; que los simples viajeros á quienes se trata con la conmiserad6n de
huéspedes penosos ó de intrusos juglarescos; ni, siquiera os queremos
recordar que ese pueblo traficó con la bandera ecuatoriana, hace algunos
lUltroa, para realizar ei n'egociado que despues repitió Halía. Nó, de
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nada de eso queremos hacer memoria, porque falta espacio en la medida
común del editorial de un diario chico como este.

y por si aquello fuera poco, allí está el inacabable rosario de inju-
rias vertidas contra el Ecuador, en todos los diarios y publicaciones chi-
lenas, con motivo de unos sucesos que, si bien bárbaros y dignos de ceno
Bura, no tienen el carácter de nacionales que se les quiere atribuir. Y
todo esto, ¿ por qué? Sin duda por aquello de dime con quien andas y
te diré quien eres. Y Chile no ha Querido marchar junto á su Viejo ami·
go, el Ecuador, para no ser tan bárbaro con el amigo, prObando su aleja·
miento con el turbión de denuestos y . de infamias á que nos v~nimos
refiriendo.

¿A qué autoengañarse? Sabiéndonos solos, aislados, despreciados,
sabremos sacar energfas de la propia flaqueza para hacernos fuertes y
respetables por' nosotros mismos. Y esto' vale más que el eufemismo
sofocante de esta tierra, donde se quiere tapar hasta las injurias con
formulismos y, desgraciadamente, de una manera especial, en el gobiern'J.

El Ecuador está sólo muy sólo, completamente sólo. ¿ Ya lo sabela,
E'<:uatorianos? Pues ahora á ser fuertes con la propia capacidad ó á
perecer aislados pero dignos y sin buscar arrimos que, en el mejor de
los casos, dan ocasión para verguenzas como la presente, que no se pue-
den sufrir en paz, por máll que haya que inclinarse ante las convenien-
cias.

¿ Habrá ecuatoriano que despues de estos acontecimientos, siga to..
-dada pensando en cariños ImpOSibles y exteriorizando su pensamiento
con sarcásticas manIfestaciones popUlares 6 personales, por las glorias
ó alegrIa s del pueblo que así nos ha Insultado? Y por si lo hubiera, de-
alo.ramos enfátieame.nte que esos ecuatorianos serían traidores al senti·
miento nacional y, por consiguiente, á la patria.

CASCABELES.

(Revista "Monos Y Monadas," (Chile), No. 92.)

A nuestro colega "Sucesos" le han arrojado el guante por una carlcit-
toura publIcada con motivo de los bochornosos y sangrientos sucesos que
se desarrollaron en el Ecuador durante el último motín militar.

"El Guante Rojo," seguramente tefildo en sangre fratricIda, ha publt-
<lado UIl violento articulo en contra de Chile, afirmándose que esa cariea·
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tura viene á demostrar palpablemente que la entente chileno-ecuatoriana
es una farsa.

¡He aqul un' 'verdadero triunfo de la caricatura moder!1a! ¿Quién
no se ha indignado con el salveje asesinato de generales en Quito?
¿Quién no ha sentido verguenza de que un pafs hermano. que creímos
clvl1izado. se Jlortara á la altura de cualquier colonia del Africa Central?
¿ Quién no ha sentido indignación al imponerse de la complicidad mani-
fiesta demostrada por el Gobierno ecuatoriano en estos desgraciados su-
cesos <lue enlutan las páginas de la historia americana?

Just.a 6 Injusta. la caricatura de "Sucesos" reflejaba el ánimo del
moment.o. No queremos entrar en detalle de los m6viles que originaron
esa protesta bonrada. La va? de la humanidad se alz6 en grito de pro-
testa de uno á otro extremo del orbe.

¿Acaso él. como muchos ecuatorianos. '110 encontró en nuestra patria
una hospltalldlld franca y generosa? Preguntadle á los ecuatorianos
residentes en Chile, si se encuentran descontentos de nosotros.

Seria curioso que por no disgustar á los señores periodistas del
Guayas antes de publicar un articulo 6 una caricatura, tuvlésmos que pe-
dlrles su visto bueno. Cuando deja roncha una picada. hay sangre
mala .....

y t6mese .m cuenta al mismo tiempo que no solamente los chilenos
han censurado enérgicamente estos asesinatos, sino los mismos ecuato-
rianos en documentos que son conocidos del público. "El Guante Rojo"
ha tirado el guante sin que nadie, que yo sepa, lo haya recogido.

CONSUL 111.

"QUE CADA UNO TOME SU PARTIDERO."

(De "El Republicano," Colombia.)

Un colega de Guay'aquil se queja de que en ciertos 6rganos de la
prensa colombla.na 'se advierte un malhumor contra el Ecuador.

Mientras el canibalismo no se había demostrado tan ferozmente·,en
ese pals que tan bien comprendi6 el gran General Mosquera, nuestra"
simpatfas se ref.lejaban espontanea y sinceramente, con la frecuencia .de
los acontecimientos que asf lo requerfan.

Nunca creímos que en ese país que tuvo un ~esto de indignación por
el atropello de que fuimos víctimas cuando el Coronel Roosevelt, tuvie-



ran lugar sucesos que los mismos negros del Congo no aciertan á veri-
ficar; y era que olvidábamos que entonces un destollo de civilización di-
rigia, li. sus gobernantes, en tanto que ahora .. ,. es doloroso decirlo. ig·
noramos á Qué clase de la humanidad pertenecerán los reaccionarios.

Con el pesar de una desilusl6n pero con la indlgna.ción de civilizados,
no podemos menos de protestar de la alianza con ese desgraciado pals. y
como lo insinúa el colega ecuatoriano, es nuestro concepto Que cada un.)
tome su partidero.

No hemos pretendido la parte del le6n, á cuenta. de aliados, no: que
la cobard(a no aguzó las zarpas de los leones, Los que obraron en la
tragedia de los Alfaros, podrán ser ecuatorianos, pero están excluidos de
la humanidad. Es sensible confesarlo, más las confesiones traen sinceri-
dQ.d, un bienestar amigable. tristemente, consolablemente.

LA PROTESTA DEL MINISTRO DEL ECUADOR EN CHILE.

Oportunamente nos comunic6 el cable la noticia de la renuncia
puesto del MinIstro del Ecuador en Santiago. Publicamos el
de 'ese documento, que honra al doctor Elizalde:

de su
texto

"Santiago, 2 de Febrero de 1912,

Sefior Ministro:

Profunda sensación de horror ha causado en Chile, corno en todo el
mundo civilizado, la noticia de los asesinatos cometidos por las turbas de
Guayaquil y Quito en las personas de los Generales Eloy Alfaro. ex·presi-
dente de la República; Flavlo E. Alfaro, M. Medardo Alfaro. Pedro J
Montero, Ulpiana Páez. Manuel Serrano y Coronel Luclano Coral.

Condené como patriota y hombre, de honor y de orden la revolucióll
del 28 de Diciembre último, y lamentando los sangrientos sacrificios que
costó debelarla, aplaudí el triunfo de la Constitución, Pero hoyes el
Gobierno quien ha violado, á su vez, la Carta Fundamental de la ReplÍ-
bÍlca en su titulo VI. que trata de "Las garantras individuales y poHticas,"
por no haber impedido la ejeCUCión de esos crfmenes, Que el Ecuador no
puede aceptar.

Esta consideración me Impide esperar por más tiempo al funcionario
nombrado para reelIlplazarme, y me señala como unica norma honoraBle
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de procedimiento, el separarme de becho de las funciones de Plenipoten··
dario en Chile, que' hasta bo)' he yenido desempefiando.,

En tal virtud, me he despedido hoy del Gobierno de Chile y he diri·
gido li usted el cablegrama siguiente:

'Opinion universal condena asesinatos
ecuatorianos ¡"establecerá honor nacional.
testa, pongo fin hoy fundones Qficiales.'

Soy de IIsted atento servidor,

perpet.rados y espera cordura
Como ml nnica posible pro-

R. H. ELlZALDE.

Al señor doctor don Carlos R. Tobal', Ministro de Relaciones Exterio-
res-Quito."

"El Times" de Londres.
Ayer tarde, dice nuestro corresponsal en Valparalso, nos dimos el agra-

do de pasar á saludar en su alojamiento del Lotel Bunout. al señor Charles
Evers, distinguido pe¡"iodista que viaje por Sud-América, en comisión "es-
pecial del' "The 'I'imes," de Londres.

-¿ Usted viene ahora directamente de Colombia'?

--No, SiguiendO el itinerario de viaje que me habla trazado, de aquel
país pasé al Ecuador, donde he permanecido algún tiempo: ,

De mi estad la allf no puedo menos de traer dolorosos recuerdos como
que me tocó p'psenciar, verdadel'amente horrorizado, las salvajes escenas
desal'l'olladas en Quito el 28 de Enero. etlcenas tan horrorosas que parece
ic.concel>ible qllP.hayan pOdido ocurrir en estos tiempos y en el seno (I~) \lila

s(¡('iedad l)iv'!i::aCla \ culta.

Si nn asistl á lo que se llama el asalto del Panóptico, pude sí pre¡;en-
dar cuando las tlll(aas, ebrias de, sang¡'e, en medio de salvaje griterla, arrsa·
traban por las calles los cadáveres mutilados de las infortunadas víctimas.

Sea cual fuere lo que hubieren hecho Alfaro y sus compañeros mien·
tras dirigieron la administración pública del Ecuador; sea cual fuere la
actuación de ellos durante el movimiento revolucionario, tales crlmenes no
tienen justificación posible.

ACl!-soenciel'to modo podrla explicarse el furor de las turbas, compue3-
tas en mucha parte por mujeres que en la lucha fraticida hablan perdido
jj sus hijos, á sus esposos, que, con razón ó sin ella, culpaban de tales des·
Jl;racias áJos prlsionerOil ; pero lo que resulta injusti!lcable, es la actitud de
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108 que en esas ch'cunstancias se hallaban en el poder, y tenfan 111 otli¡;u-
cl6n sa~rada de res/nIardar la vida de los prIsioneroR, adoptando tod¡u; las
medidas que la más elemental prudencia aconsejaba,

Por lo contrario, no parece SIDO<¡tle enl.I'e los elemento¡; triunfantes
hubo el prOl/ósito bien deliberado de entregar las vfctimas al furor incon~
ciente del populacho, como el medio más ¡'á.pido y más irresllonsable de ter'
minar con los adversarios .
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("El Meronrio," Santiago de (;hile,)




